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NlhfERO 54. 80’ 

DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
- - -.-- -- 

LEGISLATURA EXTRBORDI~,1RIA. 

SESION DEI, DIA 17 1)E R;O~TIEMBKE DE 1821. 

Se ley9 y aprobó el Acta de la sesion anterior. 

Quedaron las Cúrtcs cuteradas dc una crposicion 
del ayuntamiento constitucional de la ciudad de Teruel, 
dando gmcias por haber erigido la provincia de su noln- 
brc y sriialado á aquella por su capital. asrgurnndo de 
un modo positivo su decidido amor i la Constitucion. 
que sostendrian todos los ciudadanos á costa de su 
sangre, 

Pagaron 6 la comisiun dc Division de1 territorio cun- 

tro exposiciones dirigidas por el Secretario tic1 Dwpacho 
de la Gobernacion de la Pcníusula: una del nyunta- 
miento de Tuy, solicitando la capitalidad de provincia 
con prcfcrcncia k Vigo: otra del agntnmiento de Cas- 
tro-Urdialcs, solicitando que en la nueva divisiou del 
territorio español no se privo 6 aquel pueblo del terreno 
y rio que ocupan las jurisdicciones dc los lugares del 
Cerdigo í: Islarcs, y que queden incorporados del mismo 
modo que nquc4la villa á la provincia corwspondicntc~: 
otra del ayuntamiento de In villa de In Kestosa cn Viz- 
caya, en solicitud dc que no sz la separe dc 1:~ provin- 
cia 5 que pertcnccc actualmente; y otra del jefe político 
de Canarias, fecha 0 de Junio último. en que mnnitksta 
su dictimen acerca de la designacion de pwhlo l’ara 
capital dc nquclla provincia. 

- l 

Sc mandaron pisar á la comiaion que cnticndc en 
cl arreglo tic Iranwles las seis cxposiciotlcì si<uit>ntcs 
remitidas por cl cnc:trgado de la Secretaría rila fI:tricsuda: 
primera, sobro la iutroduccion por la n.tuana dta .\li- 
canto de una partida de clavitos tlc hierro p:lrn t:lpicc- 
ros, pop otro uombre puntas dc París, de que la Vircc- 
cion gc’neral de aduanas opinn uo se prohiba la cutwla 
por wr manufactura poco couoci~I:l cn F:spnila. ti fin ric 
fomentarla entre nosotros: á cuyo efecto, ahdin, conwn- 
dria excitar rl ct.10 de los jefe; politiros y I)iputaciou~-s 
provinciales: la segunda del Jliuisterio de las ciudades 
anseáticas, rctkxionaudo sobre los inconvouicntej que 
resuitw al comcarcio clltrc e1l:r.s y In Sncion espxùola 
por 1iL ap:icilciotl i!imitu.la tltll nuevo arancel y princi- 
pios wtnblc~idos w la ley dc 5 de Octuhrt: de 1820: la 
ttrccra de Ia Direccion gwwral de aduan:~. informada 
por la Junta dc aranwlw, acerca dr las dudas ocurri- 
las eu la aduana dt Xlicante sobre? el aforo y despacho 
le los alambres do hierro: y h:lcis presente que dicha 
Junta dc arawelcs opiuaba SC adoptase la clasificacion 
,ropuwta por las comisionrs reunidas dc Comercio y 
iIuc*ic~ud:l, y 11uc uo w hiciera uowtlad en cuanto á los 
Irrccllos: la cuarta dc la Dil)utncion provincial de Sc- 
villa, acerca flc las modificaciones que cstimnba ncce- 
wriw cn cl arancel pcncral dc aduanas aprobado cn 
lti20, :i la que acompaìlnha cl dict;ímen de la Junta de 
ìrnuccles. erl que analizaba dicha cxposicion y las pro- 
)uestas de la Diputacion: la quinta del intendente de 
as islas Canarias, haciendo presentes los motivos que 
;uvo la Diputaciou provincial para suspender en parte 
11 Mablecimiento de los nuevo8 aranceles, reputándolos 
perjudiciales A su agricultura y comercio, y proponib 
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dos medidas que contemplaba necesarias, las que acom- 2.” I,os supcrnumcrorios scriin recmplazncl~~s y a.~- 
patlaba el Gobierno aualizadas por la Junta dca arauce- ceudidos lwecisatnc~ritc cn los cuerpos ,i cluc so les tlw- 
les; y la sexta, que cs otro escrito dcal mismo intendente 
de Canarias, sobre el arrcg!o tic las aduanas do aquellas I 

tine en virtud de wtit opc>rncion: pero si los supernu- 
mcrarios de cualquiera clase se cstin:uicscn antcts C>II 

islas. ’ un cuerpo que cn 1o.i d(lm;is de la misrnn arma, I:is ~‘n- 
cantes tlestilloda2; al rccmpl;lzo que ocurrau VII cl l)ri - 
mero, sc cuhririlu co11 lo.4 supcrnu:ncrarim csi5t~*n:c5 

Sc acordó pasase á la comision dc R?ueflccncin, eI1 loS ~lcII~;,s por c.. 
quedando antes sobre la mesa, una csposicion que re- 

wnln dc nuti~uctla~l, Ilasta que 110) 

mitia el Gobierno del colector de espolios y del feudo 
quede niugun supcrnumcrnrio tic 1;1 rcslwctiw cl~;c!. 

8.O 
pío beneficial, á la que acompaùaba un Macio ck la dis- 

I%tando 5nprimida por I:i ley or~;ríllicn dcl c>jCr - 

tribucion de sus productos, y la nota de empleados cn 
cit.9 la clase de catlctc5, no debe co~lsiclcrnrsr esta co1110 

la antigna superintendencia de este ramo. 
parte del 4it~~rna militar nacioual, y la protuociou ¿í ol- 

j ftircces ú suhtenitintcs de los que existen en la actunli- 
dnd, tanto en los cuerpos como en los colepios, pertc- 
nccictntcs B infan!c‘ria 6 caballerín. SC verificar8 hasti 

Igualmente se leyd, y mandó quedar sobre la mesa, I que SC extinga osta clase por cscnlafim qmml dc ri:-ro- 
el dictámen siguiente: rosa :inti,~iieclad dc Ia3 rwlwrtivas armw, dindoles las 

((La comision de Guerra haesamina~lo detenidamente plazas que Iw asiqnu (al art. 30 dc dicha ley. cumhinn- 
la consulta que cl Gobierno ha remitido á las Ckkles en do con cl 1.’ del ticcreto (1~ 30 d,: Mayo último, y des- 
7 del corriente, promovida por la Junta de inspectores, ’ pidiendo del servicio como hasta aquí á los que por su 
acerca de la incompatibilidad que parece existir entre inaplicacion ú otro defecto no tncrczcan ser promovidos 
el decreto de 30 dc Yayo último y el art. 4G de la ley I á oficiales 1) 
orgánica ,del ejército, que ha dado origen á unn Real / 
órden cn que se manda igualar las antigüedades en los : 
cuerpos de infantería, para que no resulte niugun pcr- Entró á jurar cl Mor ll,>dcgu por no haberlo vcri- 
juicio ni embarazo cn cl órdcn dc ascensos cstahlccido. flcado en cl dia dc la apertura dc las Cúrtes cxtraordi- 
Despues de verificada esta operacion, pudiera succdcr i narias. 
efectivamente que los oflcialcs supernumerarios dc un 
cuerpo SC reemplazasen antes que los de otro, porque cl 
número dc bajas de cualquiera clase en dos cuerpos 1 Al principiar la discusion sobre el dickímcn de las 
distintos puede ser muy desigual por mil motivos; y cn 1 comisiones reunidas dc Guerra y del CMigo de proccdi- 
tal caso, si el ascenso ha de ser en cada cuerpo respec- : micntos (Ve’asse In sesian de ll del nclwl), relativo al es- 
tivo, no tendria efecto el artículo 1.O del decreto dc 30 
de Mayo, que dispone se dS una vacante al ascenso y 
dos al reemplazo de los supernumerarios mientras haya 
de esta clase. Para obviar esta dificultad, es de sentir 
la Junta de inspectores que la igualacion de las anti- 
güedades SC entienda sin perjuicio de que el reemplazo 
se verifique por cscalafon general ínterin existan supcr- 
numerarios; pero si se tomase esta providencia aislada- 
mente, quedarian los supernumerarios excluidos de los 
ascensos que pueden perteneccrlns, tanto p.~ antigüe- 
dad como por eleccion, contra lo dispuesto por las Cbr- 
tes respecto dc los que se hallan disfrutando dc licencia 
indefinida, y de 10s que pasen á la milicia activa con 
derecho á volver al ejército, y lo que es mk, contra to- 
da justicia, porque la calidad de supernumerarios no 
supone en ellos ni menos anti@ieddd ni menos aptitud 
que en los efectivos. 

Por otra parte, conviene tambien evitar los perjui- 
cios que pudieran sufrir los cadetes que hny cn los co- 
legios, y m8s aún los hijos 6 parientes de militares que 
sirven en los mismos cuerpos que estos, si por efecto de 
la igualacion de la antigüedad se les obligase á dejar 
los destinos que actualmcntc ocupan. Por tanto, opi- 
na la comisiou que las Cbrtes pueden decretar lo si- 
guien te: 

1.” La igualacion dc antigüedades que SC ha de 
practicar entre los respectivos cuerpos de infantería y 
caballería del ejkrcito, se verificará, no solo de los indi- 
viduos que ocupen plaza efectiva. sino tambicn de los 
supernumerarios, incluyendo en ellos á los que se ha- 
llen disfrutando de licencia indefinida, y & los que pa- 
sen g, la milicia activa con derecho de volver al ejkci- 
to, Q fin de que todos puedan participar tle los miarnos 
ascensos que se den, tanto por antiglietlad como por 
eleccion. 

I 
I 
! ’ 

pedicntc promovido por 103 defensores de los reos com- 
prendidos en la cau.~a formada por las ocurrencias dt: 
Cádiz cn 10 de AIal zo de 1820, propuso el Sr. Erheoer- 
ria que se discutiese artículo por artículo, y no en la 
totalidad, porque no era un proyecto dc ley. ASí lo 
acordaron las Córtcs; y despuea de haber lcitlo cl dicti- 
meu Íntegro, se rcpitiú la lectura del artículo l.“, que 
dice así: 

((Artículo 1.’ La causa sobre las ocurrencias del 10 
dc Marzo de 1820 en Cádiz se pondrii dc manifiesto á 
losdefcnsorcs dc los reos en una sala proporcionada pa- 
ra que todos puedan oir bien su Iccturn, y hacer en cl 
diario 6 extracto que SC habr,í entregado á cada uno, 
las reformas, adiciones 6 advertencias que wtimen opor- 
tunas para fundar sus alegatos; á cuya Iccturn nsistirlí 
precisamente cl juez lkcal con su diario 6 extracto, cu 
el cual har8 por sí 6 & solicitud dc los tlcfcnsorca cuan- 
tas reformas y adi +ones sustanciales fueren necesarias, 
para que su contenido se ajuste exnctamentc ií lo que 
resulte del proceso, á satisfaccion del mismo fiscal y de 
los defensores; y en este trabajo invertirán # lo meno3 
scho horas cada dia, poniéndose diligencias que lo 
acrediten, como tambicn si faltasen algUn0 ó algunos 
en las horas seìialadas, s:n que por ello SC suspenda la 
lectura, y quedando responsable cl que faltare dc la in- 
defcnsion que pueda rcsul tar . )) 

Eu seguida. ohtenida la palabra, dijo 
El Sr. NAVARRETE: Es muy laudable cl celo del 

juez fiscal en haber promovido esta consulta para ali- 
gerar la conclusion de un proceso tan importante. y 
sería de desear que desde el principio, que debió prever- 
se la cxtension que en el dia tiene, hubiese hecho una 
solicitud semcjantc, par,1 que se hubiesen tomado medi- 
das, antes dc concluir la sumaria, que hubicscn evitado 
diligencias inútiles, y no nos encontrkwmos ahora con 
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que despues de 18 mcscs que SC ha tardado cn clcvnr el iritere que el reo, porque ninguno tiene tanto como 
á proceso, y despues de haberse escrito 7.000 fojas, Cl en una cos3 cn que le va la vida. De consiguiente, 
sea preciso privar a los reos de los tíbrrnioos ~IIC les supliesto que se han gastado dich y ocho meses en la 
COtlfXden IaS 1CyCS ]lnra SU df?fellSa. sill Wn\J;Ugo, (‘5 [Jrc- sumaria. es fucbrza que se 1~s de un termino suficiente 
ciso confesar, y ya la comisiori deIJluCstra que es de para que no puedan qurjarse de que quedan indefensos. 
nhsoluta ~wccsidad, que las Círtes dcu un clecwto cspc- iY dc quG manera se hará esto? h mí me parece que 
cial parn esta causa, pues cs visto que si se hubiese de estando dividido la causa en 14 trozos de 500 fojas, se 
continuar por 103 tramites de la ordenanza y flc la prác- puede subdividir sin perjuicio ui incomodidad en 28 
tica recibida, scrian necesarios tres anos para la ticfen- piezas que tengan desde 200 hasta 300 fojas lo más 
98, porque aunque se entregase B cada defensor el pro- cada una: estas 28 piezas se pueden poner en la misma 
ceso por catorce dins para que viese 500 finjas dia- sala donde se habia de leer cn voz alta 11~ causa, á dis- 
riamcntc. siendo aquellos $18, resultabau más de tres posicion de 28 defensores de los reos de mayor grave- 
años de demora. Es, pues, necesario conciliar que los dall, y éstos cxalninarán una pieza cadn dia. que bien 
reos no queden indefensos, con toda la brevedad, con pueden harerlo, siendo dc 250 fojas poco mis 6 menos, 
todo el ahorro posible do tiempo: lo cual, en mi con- en diez 6 doce horas; y adcmris, pueden llevar algun 
ccpto , no. se verifica en lo propuesto por el tribu- letrado. porque no creo yo que todos los !)8 oficiales 
nal espwial de Guerra y Marina, adoptado por el Con- estén en disposicion de hacer por sí la defensa, v es 
sejo de Estado y apoyndo por las comisiones: por- constante que en asunto3 dc gravedad no tienen incon- 
que si esta lectura que se ha de hacer del proceso ti pre- renicnte los oficiales dc valerse dc letrados, pucs tienen 
sencia del fiscal y dtb los defensores, ha de ser una sola, libertad de hacerlo. hsi, no sacando la causa dc la sa- 
auuque sea en voz alta y con el mayor dctenimicnto. la, asistiendo el fiscal y cuidando de que asistan 28 de- 
es imposible de toda imposibilidad que los defensores se fcnsorcs diariamente, resulta que en rcintiocho dias han 
impongan en todas las circunstancias del proceso. Yo visto 28 defensores todo el proceso pieza por pieza: des- 
creo que estn imposibilidad cst.H calificada por la Cons- pues seguiran otros 28 en otros veintiocho dias, y así 
titucion, porque In Constitucion previene que de todo resulta que en ciento doce dias hnn visto los BR defen- 
proyecto de ley se hagan tres lecturas, y cl Rcglamen- sores toda la causa, 6 han tenido B lo menos disposicion 
to que ademss se imprima y reparta 5 los Diputados para verla. Ademas. estando unidos en una misma sa- 
6 SC deje sobre la mesa para que se impongan dc Cl de- la, no teudran inconveniente en permitirse múturrmente 

tenidamente. confrontar lo que len convenga. De esle modo esta he- 
Sc dirá que una Icy es un nnuntn dc la mayor gra- cho en noventa y- ocho dias, cuando del otro son nece- 

vednd y de trascendencia gcnernl para toda la Nncion: sarios ciento cuarenta, porque no puede ser una lectura 
pero para un reo preso su vida es tambien de la mayor rupida. 
importancia, y es de tanto intcres para Cl el ser defen- Hav mis: s?gun propone la comieion, hasta que se 
dido como para toda la Sacion una ley buena: con la concluya la lectura uo pueden empezar á trabajar los 
dit’erencia clc que si eti la ley se cxwntrnll iuconve- dcfensorcs en sus defensas, porque no están impuestos 
nientes se puede hacer otra mrjor 6 rcformnrln: pero el como dehcn, y nccesitnn para ello diez diaa más si- 
reo pnsndo por las armas no tiene que esperar. Tamhien q!riera. Del modo que yo propongo, los de los reos de 
SC podr6 decir que no ha de ser esta una lectura rapida mayor gravedad tienen todos los dias restantes despues 
6 superfieinl, sino que el fiscal ha de permitir ,‘I cada de 103 primeros veintiocho dias en que concluyen cl 
defensor las rcfcrioncs que le pareciesen con el extracto ekAmcn de la causa para trnhaj:ir sus dcfensns. .\sí tam- 
en la mano; pero esto , ;cu.:iutos me3e.s hnhr~i do ocupar? bien se pu& hacer que cada una tenga sus anotacio- 
Habrá dia en que no se Icnn 10 hojas, porque uno de IICY de r~~clamacioncs para el extracto, y que se las lle- 
103 defensores, por ejemplo, reclama tal ó cual cosa que wn al fiscal, el cual, como ya tiene conocimiento, en 
ha dicho un testigo y conviene iî su defeusa que se quince 6 veinte dius. con presencia de las notas de los 
anote en el estracto; otro ti cuyo reo no interesa esko, ’ defensore:, puede rectificarle. Con esto me parece que 
dice que no importa, y se sigue una discu:ion, y no se , SC concilia el objeto tle que, aunque se tarden todavía 
si se procederá á Votacion, 6 curí1 serí en este caso la otro3 cuatro 6 seis meses, no cs aún la tercera parte de 
autoridad del Ascal. En suma. si se han de hacer los ! lo que se tlcbia tardar con arreglo á derecho, esto es. 
apunte9 necesarios y las reclamaciones que ocurran B ’ si SC diese un termino íi los defensores proporcionado al 
los defensores, entre los cuales podrA hahcr mrwhos ni- 1 volúmcn del proceso, porque ya SC sahe que aunque la 
mio9 6 cavilosos, un dia con otro SC podran leer 50 fo- I ley scimlc, por ejemplo, seis dias, el juez se arregla 6 
jas, que son ciento cuarenta dias para la lectura de Ia3 aquella circunstancia, y en cl caso presente lo menos 
7.000, ademas de los diez que dcspues les concede la que se les dcbian dar scrinn catorce dias a cada uno, 
comision para que cada uno nrreglc su defensa. ISo se pues de otro modo nada harian. Dándoles este término, 
diga tampoco que el imponerse de In3 causss por cx- j ií que ticncn un derecho, duroria la defCn8a tres afios: 
tracto no es COSI extrarla, puesto que en los tribunales j con mi proyecto tardara cuatro meses, y tienen vein- 
superiores se hace asi aun para scntcncins de la mayor tiocho dins cada uuo; y parece que sin agravio dc la vin- 
importancia y gravedad; porque hay la diferencia tìc ! dicta pública SC concilia el Au dc que los reos queden 
que talcs extractos ó memorinks njustados con que se dcfcnrìidos y se abrevio lo posible. KO se diga que 9e 
da cuenta R los jueces, catán cotejados por lus iutcrrsa- ; detiene así cl escarmiento; pues á mas de que se detiene 
do9 con cl proceso, que tienen buen cuidado de que no ; menos que cn cl proyecto de las comisiones, y de que no 
les falte nada dc lo que pueda interesarles: esto da luz 1 deja de castigarse, aun cuando así no fuera, y aun cuando 

5 los jueces, que ademas oyen á 103 defensores y al fia- ; quedaran impunes los delincuentes, claro e3 y sabidíei- 

cal, y si les ocurre alguna duda lo examinan por sí I mo el principio de que más vale quz un delincuente 
mismos cn el tiempo que les queda drspues para votar; : quede impune que no que sea castigado un Inocente: 

y eobre todo, que ni cl juez, aunque sea el más recto 
I 

con que en obsequio de los inocentea que puede haber 
per8 la sentencia, ni el Asca1 pare la acusaclon, tienen entre 98, debe dfíreelee el tiempo competente. POr tOaO 
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lo cual opino que clebc rednctnrsc cl artíc:ilo cn 103 t&r- 
mirios que hc ulnuifc~tado, tlcsnprob~~udosc cl CIC: lns co- 
misioiics. 

E:l Sr. SANCHEZ SALVADOR: E.; mc?Uctitcbr qtw 
cl Sr. Savnrrutr: tcng prescritc que cstc meclic> que aho- 
rn sc prù;wnc, Icj0.i (11% abreviar, Iiarin mucho ~n;ls di- 
latada estn opw~cio:~. y no pdtlria conwguirsc cl ob.jo- 
to sumameutc imp:>rtilIltc dc dar una pronta satisfaccion 
aL pucl)lo. que cskí clamnndo jubticin. Es vcrliad que 
dcbc conciliarse la dcfwsa dc loí inoccntcs y culpnhlcs; 
m;is porn esto se hn tratado dc dar :í los reos un tSrmi- 
no no t:m limitado cunl co~iccdc la orden:wzn, siuo pro- 
porciwndo ú lns circun;:wcias del proceso. el cu; cs 
muy cierto que sc compouc de 7.000 Iiqjn3, p2ro cs mt:- 
nestcr no haber vis:0 I)rocosoj pira no snbcr que estos 
tieuen UU sinn~lmcro dc oficios que ticncn pocas líricas 
y ofrcccu varias fojas cU blanco; nl mirrno ticrnl>o rnu- 
chos impresos conocitlo~ ya de todos, y tliligcucins que 
la mayor pnrt,c son sabidas dc 10s defenwrcs; pu li6ndo- 
se decir qnc estos lltivarnn hechos apulitcs para sii5 ale- 
gatos, tí causo dc haber todos prcjcUcia;io las rntificn- 
cioncs y demlís diligwcins que pucdrn hnccr rclacion 
a sus reos, y haber frccucntenwnte coUCerc~~~~i;~tlo cou 
sus clicntes. Este cs cl modo con que la comiìion ha 
tratado de conciliar In vindict:l pública y In justicin con 
In del’cusn tic 10s inoc,eUtcs. 

po que gastarin. uno solo, y que so enteren de lo que 
resulte cn cl proceso dcsdc la primera Iíncn llnata la úl- 
tima, y qw hagan una coufrontacion cou cl extracto 
que ha do prcscut~raclcs. 

151 Sr. ROMERO ALPUENTE: Las dificultn~lcs 
qiic ha puesto cl Sr. Savnrrctc c.stnn rctlucitlns ir que 
UO podr;í1i cntcrnrsc lo.5 dcfcn5orc.ì do los roo5 p:trn cum- 
plir con su tlcbcr por c.itc rnltorlo que In comkion pro- 
ponc, y que CU obacquio (le In brcvcdnrl tal vez SC mi- 
norcn loì mcliios clc dcf~*rii~. Tn no Iiiiy que hablar tic 
las dilnciorlos que sc han ofrecido en cl xiro de est:i cnl~- 
sn: do 10 que trut:Lmos (5 tll~l mo.10 con que pueda con- 
ciliar.;c cl que. 1;~ iuoccncin no pcligrc y que I:r causa se 
termine cou IU mayor bwvcdnd imngin:il)l~~. En cunuto 
5 la primera objcciou, cl rukmo Sr. S.lvarrctc sc lln hc- 

Sc hn t?Uido cuidado de seim!ar ocho horas al dia, 
y tic prtwnir qw UO l)ucda Mtar Untiie, teniendo prc- 
‘;cntc qilc cl nii.;rno tiempo pu& dorso á UU hombre 
que i’r una rcuniou tic ‘30 hombres: pero que no se puc- 
tic tampoco pasar de esc térmiuo dc oc110 horas. por- 
qnc como SC Y’O auu eu las mismas CJrks, eU pasando 
cierto nilmcro de horns uos carianmos y no podeniw rc- 
sistir la carga sino H costa dc la saluri; y en asuntos de 
tal naturnleza, cn que una coma pucdc inlluir en la de- 
cision tic los negocios, cs necesario dar cl mayor tiem- 
po posible ;í estos hombres sobre quienes esta fija la 
ntcncion dc todo cl pueblo. Empleadas ocho hora3 del 
modo que la comisiou proponc cn su dicthmen, y to- 
mnudo en cuenta una gran multitud dc hojas iuútilea 
que se hallan en toslo proceso, como ha observado opor- 
tunnmcntc cl Sr. Salvadar, podr;i succtler muy bien 
que cstt’! lcitio este proccw dc 7.000 hojas en algunos 
ochenta ó noventa dins, tkmino que era preciso conce- 
cedcrlcs á cada uno de los dehnsores de por si. y aca- 
so no seria suficiente, adcrn,is del inconveniente que 
tracrin el fijar tnntkw hojas diarias. Así , que tenemos 
qUe por este meJi se han de instruir los defensores mu- 
cho mis que se podriau instruir eU un tiempo tan cor- 
to como el que SC les scfmlanc , y ndemís los diez dia3 
para que cn elln.4 pu b(l;ln forrnnr la tlc:ft:nsn. 

E~;tnblecitlos estos priucipios. ilos encontramos mc- 
jorntlos cn la itlcn propuesta por el Sr. Xnvarrcte? De 
niuguna mnncra. P,)rquc iqu6 cs eso de dividir el pro- 
ceso en 28 piïz:ls? ;hcnso acaba una At: estas piezas 
cn donde cmpiczn 1:~ otra? Y si yo tengo que enterarme 
tlc 10 qoc me hace al CURO, tcndrk que esperar quo hn- 
ya concluido cl otm, sin coutar con que hay cosas ge- 
ncralcs. como son lo.; documentos que hablan del cuer- 

cllo c:lrgo dc la dificultad, y en SU mismo discurso hn ¡ po del delito, que :‘r to;Ioi interesan igualmente, y sin 
satisfecho ;i olla. ilk quC ot,ra mulera SC d:i cuenta dc I 13s cualw ;cú;uo siK0 yo adelntltc? Dc ninguna manera. 
las causas cn los tribuuolcs sino como propouc la comi- I .\sí qlie, 6 sc dividen catas piezas de modo que cada 
eiou? iY cn qol) tribuUn SC han podido qucj:lr do que uUa tenga solo lo conccrnicnte U. cada roo, lo cual creo 
no se 11ayn tcliido In compctcntc iustrilccion? .qr: ha ci- que no haya sido cl pensamiento del Sr. Navarrete, pues 
tntlo el cjcmplo tlc la tìctcncion con qiic sc InwXdc? en cl son unventa y tontos los r<:os , y catI:l pieza deberia 
Congreso pnradar unn ley: pero ;qiid tiene qnc ver allo- ahultnr tanto como 105 autos. porlIuc era preciso poner 
ra ura ley con un hecho? Para tiictnr una ley no h;l~t:~ tollo 10 qut! hace rcl:lcion á rada individuo; ó 3e trata 
llobcr reconocido un proceso, ui rcconoccr un libro, ni solo de pnr:ir cl proceso cn 2i3 porciones, partieu~lo por 
acaso bnsth rcconoccr todas las librcrins tic unn gr;in dunric sc quicrn, y cn e.;tc cn<0 yo no sj cómo se com- 
capital: (‘5 nccc~ario rccapitlilnr todas la:: i&xs qiic cl ponc el Sr. Savarrete para eatrcg;ir uua pieza ti uno y 
hombro pwcia hnb?r ndquirido durante su vicia y todas oka piczn ií otro, porque eutsnccs ser<‘1 necesario par8 
las (lc sus :inii~os: cd twwstcr iiabcr con;iiltndo, como po.lcr.ìe enterar cntl;i uno que pawu dia3 y mRs dias. 
st? dice cn juriaprudcncia, todo lo divino y 10 Iir~mn~o. pues lo clac yo necesito cskí Icy~;AAo Pedro , Juan 6 
Por cnnsiyuicntc, esto rjcnip!o no cs nplicnblc rC cstc Diego. Ademiia, hecha n3i la division, sea por donde 
CJ~S;O, cn que 110 so hace An0 Un3 nplic3cic)n cic In pr;ic . sca, vCmw :i tardar mucliísimos dins, porque cada uno 
tic,:1 scguidn hnstti ahora; y cs necwnrio que el Sr. Sa- rlc lo.;; dcfcnsorc~ tiene qlir: entcrarsc de toda la cnuja, 
varrctc ttwgn prwcntc que 10s tlcfcusorca cn c.ita causa 
uo ticuco tlilc tìjnr su ntcncion nihs que t!n Un pnuto so- 

.v habr;í hombre que uo pariri lec>r OO hojas, y otro que 
uo digo yo 60, pero ni anti 23 hojas por tlia. lkca (iu& 

IL,, qnc es cl que hnce rclncion al reo que defìeu~lcn; y j ;,no Ilay m:is que ericajnrle ri UU ofici;il GO 6 93 hojaa 
c01uo 11n tliclw cl Sr. S3nclicz Salwtor, ya vau cntcra- I 
(~0s (10 todo, porqiw tlelnutc! dt! ellos sc Iwc tù(io: y si 

pira que Ia; Icn, y al mismo tiempo clecirlc qrlc se cll:c- 

a,lcni:i< dc c.stn instruccion w 11:s tln esta otra, ,113 de- 
r<’ Iw;l l’Oth?r form:lr siis alcgatoì? Vaya, e+, imposible 

IM>J+ (lwtlar muy sntisfwho (>l Cougrcw y In Snriw to- 
qllc St’ practiqw scuwjnntc proyecto, si sigaifica algo; 
y si L10 G::!liHcnn nada, cs inutil arllnit,irln. 

da (1~ que UO sc triitn tlc privnr!es clc narla tlc cnnutc, Po: todo ello, me parece que que:ln dcmostrwio que 
puc(lc servir p:irn la tkfcnw (ic los roo; .! E<;t:l c’rn In 
prinlt’ra objttci~~~l: wm0.ì ;i In wguuda. L.t wgund;l ob- 

Cl ciictkncu tic la comision cs el mhto(iù mrjor que paf+ 
dc RdOptnrsr pnra Ia debida in.struccit n dc lo; d,aftln;o- 

jec.iou del Sr. S;lwrr&t: cs la dc ha tiilncionc.;. y vst:is , res de 103 wo5 v que no peligre 13 inocenci:l, y al mis- 
dilaciones vienen i reducir93 ¿í que UoVollta y tantos 1 III0 tiempo para couciliar la mayor brevedad posible que 
nagebs gasten en la lectura del proceso el mismo tiem- 1 reclama la vindicta pública. 
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El Sr. NAVARRETE: I\‘o me ItabrC csplicado bien, stls trabajos, concede U los reos este término indefloido 
segun los argumentos que hc oido que se Ilnn Itccho p:trn que no RC omita nada cn su deft>nsa. El medio del 
por cl Sr. Rontcro Alpuente. Yo cntictt(lo qttc no hay ; Sr. X~vnrrct,! no tiwia wtns circuwtnnc:ins: dc modo que 
C0Sn m6s scncilln que esta divicion. El proceso cn la ac- \ cuandl, ì;. s. quitare que no w nic$guen {i los reos 10s 
tualidarl tengo cntcnditlo que cskí tiivitliJ0 cu 1-L pie- 
zas: no sC cótno se hnhí hecho esta divkion ; 

/ ~nc~lios mils colnpl(*to.s tic1 defensa. SC los quic>ro proltibir 
!wr0 C.9 1 

claro que SI se ha divitlitlo en l-1, puelle tnmbiett tlivi- 
conrtiittdolcs cl tErmin0 :i esto; d(Bfi?nsorcs, preci9~tido- 

dirsc cn 28, !)orqw cicrtamcnte esta !)articiott no esta- 
1 leS ir que cn cst.os veintiocho dias kan las piezas y ha- 
I <wn las reformas couvcnictttcs. ~ El Sr. ?;nrarrcto se 

rtí ltccha por rnmo9 tliver~os. ni por cl ttitmcro rlch reos. 1 qwj.1 cl0 que p~icdc cstnr (‘n !)ndcr t!c> un defensor una 
ni por kpocas, ni !)or ttncla dc esto, sino que estará di- ’ hoja que nccc<i;;‘e otro: pero ino sucetierit del mismo 
viditla co~tto SC divicìc>n todns las drrn:is causas. El ob- ¡ mo.!o con su rnÍ!!otlo 
jet0 dc esta riivision cs el de poner estas 28 picz:ts 6 

? ;No SC tettdr;~ que cokjnr y exa- 
I minar una pieza !wa wr si tienen cotttrnciiccion uno9 

disposicisn tic 28 tlcf~worcs tl(> los reo3 para que las , t.rstigos con otro;? 
kan: i,y quC cs lo que rcsultarA? Que si ven 103 defcn- 

En cs,te CHSO icu;\l sorii el resultado? 
El resultado sckt que sin lograr 109 defwsores dn 104 

sorcs que cu eAn ú cn la otra !)iczo ns> hay nada que reos tantos mctiios como proponen 1:~ comisíoncs, se . , ttnga relitCto1~ ii su reo, no se dotcndrã. en ella tauto ! 10s conrtn el ticmp) y se les priv:, do los mc?flios dc de- 
ticrnpo cnmo SC suponc. Así que. ri mi parecer, el pro- 

) 
fwtsn. Vean. !>‘ics. In9 Ctirtes, si cl tncdio que proponn 

yecto este cs nbsolutarnentc diverjo del que ha supuea- cl Sr. Yavnrrcto es tan rucionnl y tan conforme 6 los 
to el scitor !~r~opiitntite. ! principios que hn sentado S. S.. esto cs, que deben 

El Sr. GONZALEZ ALLENDE: Tanto 01 Sr. Ro- prok,nwc los medios de drf(wna tic los reos, como el 
mero Alpuetttc como el dr. tianchez Salvador han con- 1 que proponrn lnc comiqionP3. Estas han teuido cottsi- 
testado suficicntcntntttc i las obscrvaciouw del Sr. Na- / dcrnciou 8 tres puntos. á saber: defensa dc los rcns. 
varrcte. S. S. Ita wntado al principio de SU discurso que 1 vindicta pública. y al mismo tiempo el alivio de !:t iuo- 
nada habiu más itttcrcsatttc q~tc conwtler al reo todos 1 ccncin. Por tanto, no creo que Ias CUrtes tengan reparo 
los medios para su defensa. Estr trismo prittcipio han I en aprobnr el dictåmcn de In9 comisiones. 
sentado In3 comiuioncs: y lo ltau tenido tan prcsctite. I El Sr. VADILLO: El interés gcncral cle la Saciott 
que ít pesar do lo que !)roponeu 10s defensores de los toda, y el que los Sres. Diputadog puedan tener en e! 
reos, no han podido condescender cou su modo de pcn- 
snr, porque juzgan mejor las corttisionrs cl que sujctnn 

i pronto escarmiento de un delito tan atroz como cl que 

; se cometió en Cáiiz. 09th en mí arimwttndo por tener 
6 la deliberacion de las Córtcs. Si cl mctlio que prcsen- cl honor de representar aquella provincia. por haber si- 
t:t cl Sr. Navnrrck. ni el dc los defensorc tic los reos, 
cs mejor tti tan bueno como el que proponen In3 comi- 

do expectador de tan horrible cscenn, y por babor in- 
tervenitlo cn algunas diligencia3 para la nverinuaf.ion 

siones. Los defcttsores de los roos Gentan cu su consul- : y descubrimiento de los que obrnron en ella. Por In 
ta que SC de ú cada dcfowor cl testimonio do culpa de I tanto ser6 breve, para que no parezca que mi !enguajcl 
cada reo. Esto, kjos de favorecer á los tws, les es per- 
judicial; no tauto porque este testimouio es diminuto 6 

es el de las posiotw-4. De ningun modo quiero que s;: 

I prive de los justos medios dc dcfcnna ír 10.3 reos; pero 
incompleto porn formar los nIegatos de tlcfcttsn, sino , csaminado el cxpedicnte. me he informado bien, y mc 
!)orquc cs cotttrn !os ruistnos reos. que cnrcccrán de !RS / parece que no hay medio que concilie tanto la !)ront,:t 
demk piczns, que ticnett itttitnb rclaciott uuns con otras. administraciou do justicia con la defensa do loa reos, 
Ha dicho el Sr. Savarrcte que cs preciso que haya rnu- como el quct !)ro>onrn la.9 comisiones. 1.0s Sres. Romero 
choa ittoccttlc?; ; !wro las comisiones , habiendo t.rntndo : Xlpuentc y Sanchcz Salvador han dado todas las rnzn- 
de no negar lo< medios de defettsn X los rco3, y dc cou- nes que !)rucban esto mismo: por cottsiguicnk, no in- 
ciliar la dc:fcn.ìn con 13 vindicta pítblica. hn tratado sistirti más cn ello, para no molestar !a atenclon dc las 
tambien de mirar por cl alivio de los inocentes que pa- 
deten tanto tietn!)o ti quc pucckn padecer. 

Córtea, y solo indicaré nna razon quo en mi concepto 
hnn omitido los scftores de la comision, y CR do mucha 

II0 dicho que cl medio que propone cl Sr. Navarro- I ont.idad. Loa defensores de los reos, como han dicho sug 
tc no e.; tali buc~io como cl qltr! prexutnn Ia3 cumisio- seitoríns. cuando hayan dc asistir B la coufrotttacion 
ncs. Lns comisiones, consiguicn:c ií lo que ha propues- del diario ci extracto con la cama original, llevan ya 
to el fiscal do la caus:i, conceden la formacion del cx- I saM!o todo lo que hay del proccìo, porque han asistido 
tracto de toda ella; pero UU extracto SC debe formar con ü los cnreon, por lo que de habla sobro esta materin con 
la mayor dclicndczu y cxnctitud. Como los defensores los mismos proccaados, etc.: pero hny upa raznn rnAq 
de los red.5 p(Aian soapwhnr que cl cstracto era 6 no que lo ncrcflita, y es qur? loa defensore do In8 rcof4, 
esacto, 6 si conrcnin COR el todo del proceso, SC ha cs- j cuando se quejnn de que el estracto no es exacto, y 
cogitado el mrdio de que oste extracto se rectiflquc cí : de que el fl~al se ha equivocado, maniflc.stnn Raher yn 
confronte con cl total de la ciium. iY clué medio pro!)o- i lo que hay en la cnusa, y lo que! ttny cn cl extrnato. 
ne para esto la comkion? Que seon reunidos torlo9 los Esta cs una prueba cle que con un buen celo, G acaso 
defctt9orej en uua pil:zn, ptwidieu lo el fid~al, y que sc I con el tiew~ que, pueden tenor los clcfennoreR tic! los rco.9 
lea hoja !)or hoja, reng!o:t p?r ren$on. todo el cxpe- que representan. y son ~010 54. si no me engaho, do los 
diento. il‘ qub tkrmino cwwlen las dos comisiones j I)à á que ascicnrle el nítmero de ellos, principnlmcnte Ri 
para este trabajo? Singdtto, to lo cl que SC neceqik; y : ven qlte Ias personas que dcflcnden no pueden tenor una 
para el alivio do lo:: reos y evitar In9 detencione3 pcli- ; gwntic esperanza do salir bien de la causa. RB valen de 
grosa contrarias A la iuoceucia. han cietcrmiua~io, no todos los arbitrios para dilatar la tidministracion de jut+ 

como proponia el Consejo cspccial de Guerra y Marina, I ticin. El mtitodo propuesto por lns comisiones de ha 
que se trabaje catorrf? horit::, sino ocltn, ponicttdo !;t observ,uio cn otra causa de semejante compiicacion, cual 
preciaion de que hayatt de nsiatir twlos 103 dcfensotw de fuó la de Figueras. EJ un medio, no polo propue&o por 
1oa reos; medio que al mismo tiempo que obliga á los de- el tlscal de la causa deapnes de haber consulte b per- 
ensorw B continuar y abrevirtr en cuanto eea posible eonae inteligentes y lehdoa da Ir amp prbMb¶ f 

ae4 * 
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confianza, como yo sé, sino apoyado por (11 Tribunal / At-t,. 3-O Coucluida la lectura se concederán 6 !os 
especial de Gwrra y I\larina y por cl Consejo de Esta- 1 tlcf<:nsorcs diez di;ls precisos para formar los alegat,)s, y 
do. En virtud dc cito, las comi&ncs han-creid3 que 
no habia medio mlis expedito para ahrevinr la causa. 
y dar todos los medios de deknsa á los reos. El que 
propone cl Sr. Navar:ctc, en lugar de ser un metlio dc 
abreviar y propio para que los defensores se cntcr:lscn 
bien del expediente, scrviria cn mi conccp:o para lo 
contrario. 

dentro tlcl mismo t&mino cuidarti el fiscal de que se 
ha=;nu las reformas y adiciones que hubiesen resultado 
cn su estracto, en los cjcmplarcs dc él que deberbn tc- 
nersc preparados para cada uno dc los vocales del Con- 
wjo, á quienes sc entregaran inmcdiatnmcnte que se 
coucluga aquella opcrocion. 

Para enterarse bien no creo que haya cosa mejor 
que seguir el brdcn natural con que se han sucedido 
los procedimientos: lo cunl solo podrR wrificxrsc nsis- 
tiendo b la lectura y confrontaciou dc la causa, cmpe 
zando desde cl principio dc ella. siguiendo cl curso que 
Ita llevado, y comAuyttud0 por su fin hsta su actual 
estado. Si sc diMc la CaUSi\ cln 28 piczns como 
piensa S. S., es claro 11ue estas píczas no puckw ofre- 
cer á los defensores cl mismo cjrden que si sc sigue cl 
de la sustancincion dc la causa. Al dcfeusor que IV to- 
q nc la pieza nilmcro 28 por la primera v’cz. sepun 
cl turno que quiere cl Sr. Kararretc parn que dia- 
riamente SC ocupen 28 dcfcnsorcs en rxnrninnr unn 
pieza cada uno, no podrú formar idca cabal del mC- 
rito de ella rniwitras no sI imponga 11c lo que resnltn 
de las anteriores: y cuando le llegue su VW do ir 
examinando saltcadameutc estas, habrH perdido q!iizli 
de la memoria los hechos y al enlace y órden progwsivo 
con que resulten de la causa, y tendr8 que duplicar su 
trabajo, volviendo ,/r leer las piezas que ya habia visto 
si los apuutes han de tomarse con la dcbicla esactitud. 
En cuanto ;i las demás dilaciones, ya ha dicho cl Sr. Ro- 
mero Alpucntc lo que me parece que habia que decir: 
por lo mismo uo quiero cansar mús la atcncion dc las 
Córtes sobre esto. 

Arl. 4.” Cump!idos los diez dias, procederá el Con- 
sejo á la vista del proceso, Icyéntlosc para ella cl cx- 
tracto, rcformndo y auaditlo por el jurz fiscal, y tlar:î la 
scntcncia dentro de los diez dias siguientes al en que se 
acabti la vista. 

Art. 5.” Pasada la causa con dos ejemplares del ex- 
tracto al comandante gcncral, tendrtín t%te y su auditor 
el tSrmino de treinta dias para cotejar cl elrtracto con 
los autos. iustruirse y dar sentensia. 

Art. (i.” Si por no conformarse el comsutìnnte gwe- 
ral con cl Ilickímen dc su auditor se remitiesen los au- 
tos al Tribunal Espcciai de Gwrra y Marina. conforme ;í 
lo prevenido en el art. 10 de la Icy de 17 de .4hril de 
este afro, se remitirán con ellos los compctcntes ej!jcm- 
piares del extracto rectificad3 para entregar uno B cada 
ministro y otro al relator, ;:I quien se scklarán veinte 
dias para que lo coteje con los autos, y cumplidos 
dará cuenta, 

Art. 7.’ El trihuual pondrá sentencia dentro de 
los seis dins siguientes al en que se conc.iuyó la vista.)) 

El Sr. Secretario del Despncho do la GUERRA: P:lra 
que pudiese tcncr IGgar el medio que ha propuesto el 
Sr. Navarrete dcbcria concederse b los defcnsorcs de 103 
reos que pudiesen examinar algunas piezas scparada- 
mente, dtindose dos horas mas de lectura para cstc efecto; 
y en est.e c.oncepto me parece oportuno. 

El Sr. LEDESFtfA: E:l medio que propone cl Sr. Sc- 
cretario es impracticnblc. No pueden cowidcrarse los 

Fueron aprobados los dos tlickímcnes de las comi- 
siones reunidas de Hacienda y Comercio, que SC leyeron 
en la sesion dc ayer, relativos uno ;í la introduccion de 
loza dc las fAbricas de Portugal, y otro á ta introduc- 
cion dc vidrios del extranjero. 

Tamhien lo fwron los dos dictámenes que siguen de 
la comision ISspccial sobre monedas: 

((Primero. La comision especial nombrada por las 
procesos criminales como piezas separadas: tiene toda 
la causa una íntima relacion y no puede separarse. Sc- 

; Cúrtes para cl arwglo del ramo de monrdas, ha tenido 
en considcracion Ia9 proposiciones hechas por algunos 

ria ir contra la príictica y contra la posibilid:td. La causa Srca. Dipuklrlos sobre el proyecto de ley presentado para 
ilcva un órdcn sucesivo que no puede separarse: si se ’ la extiiicion de la mon& francesa, y en consecuencia 
separa este cjrtlen de piezas se embrolla todo, se pierde presenta :i las Cúrtes su tlictámcn en los términos si- 
el tiempo, y no sc consigue que SC enteren bien dc la I wient4 9: I b 
causa los defcnsorcs. j) l Al nrt. 5.” se afindirk (110s cuales se dividirin en 

Declarado cstc articulo suflcientcments discutido, ( cantidades de ¿í 100, 300, 500, 1.000, 3.000. 5.000, 
fué aprobado añadieudo solo, CI propuesta del Sr. Vadillo 10.000 y 20.000, cntwgnndo los picos que resultaren. 
la palabrn impreso despues de extracto. en dinero.)) 

Lo fueron igualmeute los articulos siguicnks: I A continuacion del 7.‘ se dirii: <(sin perjuicio de 
((Art. 2.’ Para el caso de enfermedad ú otro impe- I que cl Gobierno adopte otro medio mejor y mUs breve 

dimento legítimo dt! alguno 6 algunos de los defensores : para 13 cancc’acion dc estos billetes.)) 
durante el sustancindo de la musa, se haril saber ;\ los ’ El art. Iü SC reducirú :i lo que siguo: ((Se autoriza 
reos inmediatamente que SC reciba esta rcsolucion ( y sin al Gobierno parn que, oyendo h In Junta directiva, de- 
suspender la diligencia de lectura y cotejo, que cn cl I termine el establecimiento provisional dc casas de mo- 
tkrmino de veinticuatro horas despues de Ia notifkwion ! ncda cou el ílnico objeto de poner en ejecucion este dc- 
nombre cada uno defensor suplente, que dcberil ser tlc creto, la residencia dc las comisiones y la época y modo 
los mismos que defiendan á otros reos, 6 de lo; dcm;ls I de hacer las cntrcgns, y prestar8 la coopcracion de 100 
militares que residan en Cádiz: y pam que no rccai, ~1 1 empleados que necesitare la misma Junta directiva, 
el uombramiento cn los que tengan S su cargo defwsas ~ precediendo peticion suya al efecto.)) 
incompatibles con la del que los nombre, se entregnr;i : 
B cada reo una lista de los defensores que respecto de 1 

El art. 15 SC pondra de este modo: 
ctA An de que el giro no padezca atraso, se permitirfi 

61 no se hallen en este caso: si algun reo 6 reos no hi- 
1 

á los dueños de la moneda presentada sacarla de las ca- 
cieren el nombramiento en el término señalado, 10 eje- sas cuando tuvieren por conveniente no esperar á que 
cutará el comandants general. 
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SC reselle, devolviendo en este caso los resguardos 6 pa- que se admita 6 se deseche el proyecto en su totalidad 
garés, y ckdulas que recibieron correspondientes a las antes de admitir nlnguua otra proposicion. El Sr. Se- 
entregas. 11 wetario de la tiobernacion de la Península, de Real cír- 

Segundo. La comision, adoptando la prnposicion del dcn. rcmiticí 6 las Córtes este oficio. (kyd eE qzle JC halla 
Sr. Serrallach, opina que las Cúrtcs pueden servirse ei, e~]JmyeCt~.) 

mondar quede prohibida la introduccion de medios A.vcr se dijo por uno de los wfiores individuos de la 
luises 8 escudos, hasta cl 31 de Diciembre dc este año.)) comision que yo habia partido da un principio equivo- 

cado, y en eato convengo con que tiene razon S. S., 
porque cuando el Consejo dc Estado dljo que el dicth- 
men dc la comision cra contrario á la Constituciou y al 

Continuó la discusion sobre cl proyecto de Benefl- decreto de 23 de Junio de 1813, hablaba del dictílmen 
cencia, y como individuo de la comision, tomó la pala- de la comision del Gobierno, y no del dictumen de la 
bra y dijo comision de las Córtcs; pero mediante a que esti ha- 

El Sr. ESPIGA: Yo no puedo menos de aplaudir el ciCndosc cl honor ti sí misma y á los individuos que hau 
celo que los Sres. Diputados que han impugnado el compuesto III comision nombrada por cl Gobierno. dice 
proyecto de Bcuclicencia en su totalidad, han manifes- dc dirhos suactos que eutcndieron el proyecto do Bf:ne- 
tado por In observancia de la Constiturion; pero al mis- ficcncin, lo que sigue: (ILa comision de Cítrtca les hncc 
mo tiempo tampoco dudo que estos sefiores haráti A los la justicia dtf awyurar que al tkmpo de su reunion 
individuos de la comision la justicia dc creer que no acordada con el Gobierno, con cl objeto de evitar la di- 
son menos celosos defensores de todos sus artículos; así vcrgencia dc idcas y malogro del tiempo, así como dc 
como no estoy menos cierto de que si los señores que dar mayor impulso Ií un proyecto tan interesante, en- 
han censurado el proyecto de minucioso y reglamenta- coutrij ya sentadas por aquellos celosos defensores de 
rio hubieran considerado la necesidad que habia de pro- los drrcchos dc la humanidad, las bases dc este gran- 
mover su observaucia, habrian sido más intlulgcntes. dioso edificio: I) y corno yo veo que el dictkmcn del 
Cuando SC observan la5 inuurnerablcs victimas que han Consejo dc Estado dice que el proyecto dc la comision 
ocasionado cl descuido y cl abandono con que por lo del Gobiernoescontrario ti la Constitucion, y los señores 
comun se cuidaba de los niiíos en las casas de expósitos de la comision de las Cbrtes dicen que adoptan en Ia 
y de los enfermos eu los hospitales, SC verá que la co- mayor parte lo que propone nquella comision, para que 
mision ha procedido con la mayor prudencia, estahle- i veamos si estas bases estkn rcctiflcadas por la comision 
cicndo leyes sobre los mismos objetos que pudieran ser- del Congreso, suplico á V. S., Sr. l’rcsidcnte, se sirva 
lo de rcglamontos. para cscitar así mas el respeto y la man lar que se lo;~ 1x1 dictknen del Consejo dc Estado, 
observancia; porque no SC puede dudar de que mis fá- porque nosotros dcbcmos ser muy circunspectos en esta 
cilmcnte deja dc observarse un reglamento que una materia, y mucho mBs cuando varios Srcs. Diputados 
ley. Por esta misma consideracion, los individuos dc la opinan del mismo modo.)) 
comision de Constitucion, sin embargo dc conocer que Leido cn efecto el informe del (‘onsejo dc Estado, 
todos los artículos relativos á las elecciones dcbian ser dijo 
objeto de un reglamento, les parccicí convellicnte darles El Sr. ECHEVERRÍA: Cuando se di6 cuenta por 
un lugar en la ley fundamental para que tuvieran así primera vez de este expediente, tuve cl honor de obser- 
mAs valor; se excitara más su obserrancia, y SC ascgu- var que no se trataba en Cl de las casas dc correccion, 
rara mejor la rcprescntacion nacional. tan necesarias para la buena administraciou de justi- 

No es más justa tampoco la imp:lgnacion que se cia, pues que sin ellas no podrím menos de quedar sin 
hace del proyecto por la oposicion 6 poca conformidad efecto muchas de las leyes que sc proponen; pero uno 
que tiene con las atribuciones de las Diputaciones pro- tle los scfiorcs d1: la comision sr, sirri6 contestarme que 
vincinlcs, y las dc los ayuntamientos. Jamás pensó la co- no las habia propuesto por no cnnsidcrnrlna sujetaa /1. su 
mision cuando formó en su ley or&lica las Juntas dc hc- inspeccion. Yo creo que esta cqriivocnda respuesta pro- 
neficencia, sino en crear unns corporaciones ausiliarcs, viene de haber aplicado la voz Dcnt.flcenria A cstableci- 
que ejecutaran lo que es imposible que puedan hacer las : mientos que son de rigorosa justicia, que dcbe plantear 
Diputaciones y los ayuntamientos; pero para quitar to- ! el Estado,. y que en cnso contrario IOR ciudadanos tienen 
dos los escrúpulos que pudieran tener algunos scfiores un derecho incontcstahlo b reclamar. Me parece que 
Diputados, y manifestar que la comision de BencAcen- I son cstablcctmicntos de pura Berwíiccncia solamente 
cia ha tenido bien presentes todas las atribuciones de 1 aqucllo(i que SC hacen por particulares B costa suya, 
los ayuntamientos y Diputaciones provincialea, y que porque son obran de supererogacion y pura filantropía y 
ha tratado de no oponerso ni en lo m8s mínimo B la amor á sus scmejsntcs; pero los otros son de rigurosa 
Constitucion, hago esta proposicion que me parece que I justicia. Si SC atiende al objeto de wta4 cnsaq de cor- 
llena todos los deseos y podria ponerse en lugar del ar- I reccion, aun es más nohle que cl dc Ios hospitalno, ca- 
tico 2.O ] sas de maternidad y hospicios, porque esta8 cowpiran 

NSO siendo las Juntas provinciales y municipales de , á corregir los vicios de la parte fisica, y aquellas los de 
beneficencia mas que unas corpor.lciones auxiliaros de ’ la parte moral. 
las Diputaciones provinciales y de los a.vuntamientos Las casas de correccion las juzgo yo tanto más ne- 
de los pueblos, quedan por lo mkmo espeditas todas las , cesaria para que haya buenas leyw, cuanto que estos 
atriburiones que á estos Ics competen respectivamente I establecimientos 110 pucdon ser suhrogndos por otros, 
cn virtud de los articulos de la Constitucion, y en su I mientras los demás no solo pucdcn siuo que deben ser- 
consecuencia, cuidarin do que sc observen las leyes y 1 lo. Todos sabemos que en los hospitales, por grande quo 
reglamentos establecidos para el buen gobierno dc las i sca cl celo del Gobierno, hay siempre abusos, pues tle- 
casas dc Beneficeucia. )) nc que encarxar su cuidado á empleados mercenarfos, 

El Sr. GAECÍA PAGE: Conforme al Rcglamenti, que miran al enfermo con un desprecio y abandono crI- 
no puedo mcuos dc. reclamar que siga esta rliscusiou, y minal, akndicndo solo B sus propios intereses: estos son 



vicios inherentes á la naturaleza de estos cstablecimien- 
tos, que no pudiendo remediarse, por mucho celo y cn- 
cacia que tenga el Gobierno, deben ser sustituidos por 
la hospitalidad domiciliaria, dejrindolos reducido8 11 lo 
mínimo posible. En las casas d,: maternidad sucede 10 
mismo; las nodrizas se familiarizan COII los llantos de 
los ni808 y los tienen sin cuidado y abandonados á su 
propia miseria. Si atendemos á los hospicios, vemos abun- 
dan tambicn w vicios que no se pueden purgar: U los 
niiios SC leS sujeta cn ellos ií seguir una vida oprimida, 
poltrona y violenta, y adquieren defectos y malaa habi- 
tudes que despucs cs muy dificil que los pierdau. &i 
todo8 cutos estabk!imientos deben ser sustituidos; loa 
hospitales por la hospitalidad domiciliaria, las casas de 
maternidad por medio de la adopcion, y los hospicios por 
casas particulares, cuyos efectos saludables hemos visto 
ya cuando cl Banco de Snu Chirlos tomó á su cargo cl pro- 
porcionar trabajo a los mcndigon. Entonces trabajaron 
á proporcion del intc:r& que tcnian, pero ahora apenas 
produce su trabajo lo que consumen. 

r\‘o sucede así con las casas de corrcccion, que no 
pueden ser sustituidas, sino que necesariamente deben 
ser públicas, como que emanando dc las leyes es mc- 
nester dar una satisfaccion al pueblo entero de 8u ac- 
tual servicio, para lo cual deberian multiplicarse si fue- 
ra posible hasta en las aldeas, y que de ese modo dic- 
sen el buen ejemplo que se desea: de otro modo, los tri- 
bunales se veran B veces en la prccieion de ser injus- 
tos, imponiendo penas mayores de las que merecen los 
delincuentes por no haber edificios destinados para este 
efecto. 

Ahora, Sefior, yo me propongo hacer una proposi- 
cion para que se declare por las C6rtes que estos esta- 
blecimientos debe proponerlos la comision de Bencficen- 
cia, haciendo ver primero los medios con que se puede 
contar para su mantenimiento, porque de otro molla es 
fundar casas en cl aire y gastar el tiempo cn conversn- 
cion. Cn ejemplo de esta clase le tenemos en Francia. 
Cuando 813 encargó al célebre Secker del ramo de policia 
de nifios expósitos, calculó que podian ser 40.000 los 
bastardos que hubiese cn el reino, y suponiendo que 
cada uno so mantuviese con 150 libras. propuso arbi- 
trios para reunir 6 millones de francos. B que asccndia 
la cautidad total. Despues el cklcbre Bourm!ui creyó es- 
cesiva la cantidad de 150 libras y la redujo ii 120, dnn- 
do 100 S IHS madres adoptiras, i: imponiondo las 20 
restante8 en 10’s fondos públicos, de cuyos réditos se 
juntaba una cantidad que sirviese de doto á las muje- 
res y á los vnrones para comprar los utoksilios necesa- 
rios de sus oficios. 

Asimismo quisiera yo que se propusiera por la co- 
mision y se recomendase la adopciou de los bnstarlos, 
los cuales uo pueden nunca ser buenos ciudadanos 
mientras no pertenezcan á una familia donde con el 
buen ejemplo de sus respectivos patlres aprendan & co- 
nocer sus derechos y á respetar los de los ot.ros, tanto 
mk, cuanto precisamente salen los jóvenes de estos es- 
tablecimientos de beneficencia en la cd;td de la cferves- 
cencia de todas sus pasiones, y se encuentran sin ~1 
freno que les contenga en sus deseos y cstravíos, vi- 
nicndo B parar cn mano* de In justicia, y desde alli á 
los presidios y cadalsos, como frccucntemcnte estamos 
vieudo. Repito, pues, volviendo á mi objeto principal, 
que har6 una proposicion B An de que In comision de 
Beneficencia se ocupe con preferencia de las casas cor- 
reccionales. 

El Sr. MARTEL: Ya expuse el dia que hizo esta 

obaervacion cl Sr. Echeverría. que la comision no qui- 
so jamás mezclarse en las casas de correccion, porque 
auuquc conoce la suma importancia y necesidad de cs- 
tos establecimientos, juzgi, que no estaba en sus atri- 
buciones el tratar de ellos, pues esto pertenece exclu- 
sivamente zí la magistratura. Tuvo prezente la comision 
las repetidas úrdenes dadas por el Gobierno anterior pa- 
ra que en las casas y cstablecimie!lto.s de bcncficcncia 
y caridad no se mezclasen personas criminales con ino- 
centes, y que cn las casas destinadas á la correccion 
de mujeres no pudiesen ser depositadas inocentes, y en 
este concepto no qlliS0 mezclarse B tratar de personas 
culpadas. Si ~1 Gobierno, como debe bawrlo, estable- 
ciere esas casas por el medio que juzgue conveniente, 
entonces la Junta dc beneficencia respectiva tratari de 
socorrer i esas personas. Ayer el Sr. 1). Pablo Lallave 
hizo nwucion de que en el proyecto no SC trataba do los 
presos; y es por la misma razon, porque juzgó la comi- 
sion que la policia de las ccirccles no pertcnecia á la 
Beneficencia, sino U In magistratura. En consecuencia, 
el Sr. Echeverría vcrk que esta proposicion no corres- 
pon.ie al ramo de que en el dia se ocupan las Córtcs, 
sino que en la discusion de los Códigos, y particular- 
mente del dc procedimientos, podrá Y. S. presentar esta 
idea. 

Viniendo á lo demás que ee ha dicho antcriormento, 
yo no puedo menos de reproducir las idcas que ha ma- 
nifestado mi digno compaìiero el Sr. Espiga. La propo- 
sicion que hn hecho tL las Córtes me parwe que corta la 
dificultad que ha hecho mirar este proyecto como ofeen- 
sivo á la ley constitucional. La proposicion dice que 
ccsiendo las Juntas de beneficencia auxiliare8 de los 
ayuntamientos y Diputaciones provinciales, 30 couser- 
van í% estas corporaciones toda8 sus funciones, derechos 
y autoridad;» por consiguiente, no hay esta dillcultad, 
ni lo que el Consejo de Estado dice puede traerse al 
caso. 

El Sr. Lallave hizo tambien la obscrvacion de que 
tenia mucho de reglamentario este proyecto. La comi- 
<ion lo reconoce así, como ha dicho tambien el Sr. Es- 
piga; prro juzg6 que no podia prescindir de descender 
U ciertos pormcnorcs para impedir los abusos quo se 
notan en estas casas dc beneficencia. El Sr. Lalluve, 
queriendo hacer ver que la comision se habia extendido 
demasiado, y poniendo por ejemplo algunos artículos, 
indicó que se ofcndia la gravedad del Congreso cn tra- 
tar de ellos. Yo no creo que la gravedad dd Congreso 
se ofenda por amparar al honor de uua madre desgra- 
ciada y B una criatura que perecer;\ sin el socorro de la 
sociedad. Por 10 mismo, yo insisto en que no puede ba- 
t>er reparo en aprobar el proyecto en su totalidad; y 
respecto R las ca+sas tic correccion, aunque la comision 
no las cree de 8u resorte, si las Córtes lo mandan pro- 
pondrA sus idea8 en csk,punto. 

El Sr. ECHEVERRIA: El Sr. Mnrtcl padece una 
equivocncion si crcc que cl establecimiento de estas ca- 
sas puede corresponder A las comisiones de Códigos: 
éstas no pueden proponer sino la ejecucion de las le- 
yes, supouiendo ya creados todos los establecimientos 
ncccsarios para ella. 

El Sr. RAMONET: Ofreciendo mis respeto8 á los 
seìlorps de le comision, y coufesando la multitud y bon- 
dari dr los mrdios que proponen en este proyecto de Be- 
neficencia, no son wtos medios los que voy á impug- 
nar, sino los vicio: que han producido hasta aquí J’ pro- 
ducirán en la forma que la comision 108 preSenta. Leerti 

algunas observaciones que he escrito sobre la materia, 
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porque soy hombre de muy mala memoria, contra la los ciudadanos; pues es comprobarlo, mss que digan 10 
forIna y plantificacion cstcusa que SC d;í eu este pro- que quicrnn ciertos políticos, que una socicd;td dchom- 
yecto ií IUs casas de nillos cxpó3itos. brc?s libres no suhsi.;f.irá ~nucho tiempo libre sin virtu- 

((El, destino particular dc ciertos cstahlccirnicnt.os, tIcs. La IIIWCI~ de virtudes y crímcncn, tal coIn0 apa- 
fundados y organizados para rccihir VII cllos, criar y rrce Cumdo sc trat.a (10 virtutlcs políticas en oposiciou 
educar los niiIos recien nacidos, p:lrcco wr una invcn- Con los virtudes nior;Ilcs, salc de la csfcra de lo posible. 
cion de los motlcrao3, y que no fu,> conocida de los l)uc- Es un prestigio que parccc producir Ino~ncnt~~ucamente 
bloc: de In antigiicdad, nunque no tkj6 de wr comutI y buenos rfiXtos, mientras que por otro Indo cs inflnitn- 
autorizada entre ellos In cxposicion clc estas criaturas, mctitc danosa. La política mismn dcbc tambicn hnIir;Ir 
scgun las noticias que nos ofrccc la historir~ do I~ornu y : cicrt:is virtudes. Comprendo entre CStilS la3 virtullcs 
Atenas. funkuln3 sobre la clifercncia de los sexos, y r11Ic ticu~~n 

Seguramente cs un fin muy laudnblc procurar prc- rclnciou á la con~crvncion, :i la propn~ncion, :i la crian- 
venir los infanticidios y cuidar dc las inoccntcs criatu- za, H la cducaciou y ;i la multiplicacion de 1n especie 
ras que deben su vida al libertinaje; pero c>s preciso I~UIU:~IM. Deben ser sagados C inviolables 6 los ojos cl0 
saber si estos estnblecimicntos para lo mismo, COII la ’ todo hombre de Est;~do, y aua rn;ín ;L loa del legisl;ItIor, 
latitud que les da la comision, alcanzarún aquel doble cl sual dcbc oponer una vigilancia cstrcmn S todos los 
objeto. abusos, 6 ll;imenw vicios, C~IJC puotlan destruir cl gEr- 

Anks do exponer las razones que demuestran lo j men dc la virtud; no tolerar nntln quc pueda dfabilitar 
contrario. sc rnr! pcrmitirrí cxarninnr uun cucstion que / 
toca muy de ccrcn á c2tc asunto, á snhcr: si sc plIr~]c ! 

.FU ascendiente del modo nun cl nx’ts remoto; rlncla que 
ticIidn ;í df>stCrr,lr cl pudor, ;i dcsw3wlitnr cl Inatrinin- 

favorecer la csposiciou de los rccicn nacidos cn un Es- ; nio, ú cambiar su fccu~klitl;r~l cU uu mal. y ;i hacer 
tado bien orgauizndo. 1 mirar CI fin rl cui~lntlo tle la cducaciou do los Ilijo 

Cicrtnmcntc los padres que renuncian H sus hijos. COHIO UU peso dc! qu(: puwln alguno tl *sc;Irgarsc impU- 
6 que en gencrnl SC tlcsprcndcn do los cuidados que 1 ncmcntc, y MIIJ con UII honor ~nnl cntcnllido. L? cadu- 
deben 6 sércs tan débiles, nutes que hayan podi~lo I cwion de 104 hijos, 
dcsmcrcccrles, comet.cu cn todas 1IipGtwis una acciun i 

cs verdad que IXIISH penas que le 
, Sor1 iusepnrahlcs; pero no son, ni con mocho, t.iln grau- 

repuganntlsirnn it lanaturalcza. Civilizado 6 inculto, es- ; des con10 hace figurarla; la indolencia 6 In fiojctInt1 do 
perimenta sicmprc el hombre ciertas emociones que ha- 1 los que por otra parte solo juzgan por oidas. Ln natu- 
blan tau podcroaamcnte en favor de estas criaturas, raleza ha puesto en nuestros corazones afectos de ter- 
frutrl de nuestros II& dulces placeres y nfcccioncs m;is 1 nura que cornpctwan 10s cuidados que exige la infancia; 
tiernas, que sin una ferocidad i, pcrversiktd poco co- 1 que los IInc~w Ilcvndwos y facilc‘;; que son c:Iuw do 
muncs no podr;í un padre, y má.; porticularmcntc una ; que 10-i pndrcs ICS sncriflqucn tlc buena gnnn otros 
madre, sofocar la voz de su corwon parn ccdcr !L im- glI.40 ì 6 n1Crcinws porl(~ro~:I~ , y dc qirc! prctier:w á todo 
pulsos tan repugaantcs. 50 obstalite esto, las leyes, cl ; In so(:icdntl ú trxtn dc Sus hijos. Pero esta nfìcioh fliícin 
uso y cl ejemplo rcuiicn bastante fuerza para triunfar 

l 
cllos cs dc IIotnr rlur: no sc imprimo c3n toda su fuerza 

do sentimientos tan nnturales y para legitimar basta el , sino cn lo? lwlre3 cligioc, (11: wtt: nwnbre, en qUiwc3 
crímcn mismo. I SC hnre awtir dcsclc cI prilucr taornonto cu que lo;; con- 

Sc ticnc, en mi couccpto, un indicio cierto de la templan y abrilznn. ;\ntcs dll C.;tH éi)OCti Cxistc Sin tlll- 
irnpcrfcccion ó dpl peligro de usa mcditla politica Cuan- , d:I, per, en una cspwic do iucrcín; y c.< rncry posible 
do multiplica los abusos qoc pretende prevenir, 6 auto- / que antes dc dc~;nrrollnrsc INUI pcn o!rw pa.iioncs IJU 
riza UII mal no menos perjudicial. , im;wio que triunfe dc nrlurlln ofi:‘ion ixnofn. .\sí 1~~tlc 

Sc han cstablecirlo cBsns tle niiIoa espGto3 cn twlns c?xp!icarsc cGm0 hnl)r,‘l psr-nnns dc :imt)oi scsw que 
las naciones Cultas de la Europa mocicriia; lai ha habi- 1 hilhitindosc catrcgndo :i IR rc~l:lj:Icion, al jacgo, iì In cli- 
do y hay entre nosotros: y con cstn medida SC lln :lU- sip;lcion y dct~Iái vicios, (IC+TII viwmcntc no tcIIor ja- 
mentado la cxposicion de estos IliiIos has!a 1111 punto que ! rn:‘is Ilijoa, par,1 c-<imir.Ge dual cUidadu (ir: c:lucnrlo:, que 
asombra la imnginaciufi. Que se registren los archivos I:>:s q(Iitnrin ticbmpo dc Igoz;ir cf1 su< WO:tIlrn~rt%~lù~ tlw- 
dc cualqoicrn de nuestras casas y se veril si es cierto , arwglw. FM0 d~:wn, auIn~~rit.:i~lo mucllzs vcw.3 por cl 
que IN h:m podido recibir 6 crinr todos los espuestos, , IIu(nc:‘ow trj~~uIp[o tlc hijcw qne llnn pl1c~:t.o c(.~n su con- 
por su número cada ~27. mayor. dolo citar2 el famoso rlUct:I R s11.y pndrcs cii 13 íIltimz rlwcspwncio~i, sc sobrc- , 
hospital dc niFlo< exp(,sitos de París, doadc siempre IIR i por10 f;íriIrnc~ntc i nqw21 n’uor, iI;d~tcrmiIlndo todaví:l. 
rcin;ìdo unn policía bien errtendit];l, cunr1110 110 sewra. , KjtO 110 Oh~t:~Ilt,~~. 110 pirtr.lc nad:~ (l(! s119 dctTC1109 Cl 

EIl 1778 se baUtiz;lron cn toda Ia ciU(lIId 1k3.783 niilos atr:Ictiw niiltuo (Ir: 10; rlo3 .wsq)s, y cll líb~~rtiiI:ijc sirve 

de ambos sexos, y recihití diclIo I~ospitnl 767fi; CS de- mlts Itica pwa ;Iu:wlltarlc, y nc::Ibn por mltluirir una 
cir, que más do una tercera parto ruc:rotI ah:tntloundos ( viultwcia iIIdQInnM?. Iklw, lw!~, sIIc.cd~~r Ilnturalmcntc: 

de SUS padres; y como es opinion de lo.3 C~UI! trataU lli+- i que w 5::crificluc ul plwcr, sin cla:j:tr de closenr su4rIicr- 

tóricamrnte esta materia, que solo suele lograrse en so! :I ~119 rcsultn~loa. ;Y COII qui? 1’:Icilill;i~l no SC pasa del 
estos Mublecimicntos el noveno, para llegar ií ser lIu:n- des-0 aI nr,to, m;îxirnc cunado 105 Inc~lio~ de crInseguirlo 
brrs útiles tr la sociedad, puede ase~urarac rn pUnt0 á est;iU :i Iiustrn dk1Ml:ion! 

la poblacion que lc son manificstnrneutc pcrjudicialcs. Sc sigue tle eatas reflc~sioncs que los IIwpitnlw da: 
Nio es este por dcsgacia sino uuo dc los inconvc- niilo; csp&iQs pUc~lcf1 h;lllíw5c muy clistílntcs dc con- 

nienks de estos grandes hospicios: es mcnrstcr cu:t4- seguir el fin clc su cI*.saciou. y muy próximo3 ií calisar 

dcrarlos bajo otros aspectos, que 110s los darku talmcnb más Inal que bien. KO es hnstantc alegar algunas ven- 
desventajosos. que no se concibe ~61x10 hayan teuido tajas q~c hayan producido estos establecimientos; cs 

partidarios, sobre todo con Una organizncion tan vasta necesario consirlcrarlos bajo todos sus aspectos, y contar 
y parecida 5 la que sc propone en csti? proyecto. todos los inconvci~ientcs que resulten, aun los que no 

La prosperidad de los Estados y la vcrtlatiera dicha se maniflcstcn hnsla dcspucs dc algun tiempo. Poco im- 

individual reposan constankmcntc sobre IU virtud de porta (1~: cs:os incouvenieutes deriven necenariamcnte 
205 
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dc la naturaleza de la cosa, 6 que sean purdmentc ac- 
cidentales; es suticicute que haya mlis fuuclamento para 
temerlos que para que no se presenten. de so.;trntlr;i 
que previenen los iufanticidios, y que impideu que es- 
tas criaturas scau expuestas de un mo:lo que compro- 
meta su existencia: se diri tambieu que ponen A los pa- 
dres pobres en situacion de dar hijos al Estado; porque 
sin ellos (dichos establecimientos) no purlicudo uutrir- 
los, tomartin el partido dc no tenerlos, rcnuuciando por 
consiguiente al matrimonio, con grave perjuicio de la 
poblacion. Prescindiendo ahora de 13 wpeciosidod de 
este segundo argumento, voy ;i hacer ver las f&alcs 
consecuencias que producirau estos establecimientos, 
planteados en la forma en lo que hace la comision. 

El primero dc dichos inconvenientes cs el gasto ex- 
cesivo que originan: luego no llenan su objeto, en par- 
te por su propia naturelcza, y en parte por causas ac- 
cidentales; y por último pueden ocasionar, y realmcntc 
ocasionan, inconvenientes graves, que aunque insen- 
sibles al principio, se hacen muy notables con el 
tiempo. 

1.O Las casas de niños exp&itos son exccsivamcn- 
te caras. 

Bastar3 para convencerse de esta verdad reflexionar 
un poco, sea en los gastos de su primer cstablccimien - 
to y habilitacion de edificio, sca en los de su entreteni- 
miento. Edificios, camas, ropas, ajuar dc casa de toda 
especie, nodrizas, guardas, etc.; todos estos objetos y 
personas deben multiplicarse mucho desde cl momento 
en que un establecimiento de esta especie tome una 
cierta latitud. Véase la profusa plantiticacion de los 
que se proponen en este proyecto, y se veudrií en co- 
nocimiento dc la latitud que tomar6 su concurrencia 
en un pueblo como Madrid, y aun en las demás capita- 
les numerosas del Reino. icuántas personas no son ne- 
cesarias para atender B los cuidados inmediatos que exi- 
gen algunos centenares de niños que llegarán muy 
pronto 8 reunirse! iCuántas otras repartidas eutrc cs- 
tos cuidados, los de la escuela de comadres, dc la lac- 
tancia de los nihos, dc su enfermería con el departa- 
mento dc conservacion, y los de preparar su su~tcuto 
y lavados! ;Qué dc agentes para la. administracion y 
orden interior dc tan vasto proyecto! Y todo esto solo 
abraza los cuidados fisicos. Es menester dar la educa- 
cion conveniente á los ninos que no han dejado morir 
las nodrizas. Irán de las casas dc socorro 6 las escuelas 
públicas desde seis hasta 10 anos cumplidos. Serii esto 
muy fäcil y ventajoso cuando sean CLI corto número; 
pero cuando sea excesivo, como suceder& muy en breve 
si se aprueba la forma propuesta, scrú indispensable 
dar más extension á dichas escuelas, 6 crearlas afec- 
tas al establecimieuto, y en cualquiera de los dos ca- 
sos, sin embargo del muy plausible sistema lauca.jb- 
riano, se hará forzoso aumentar el número dc maestros 
y pasantes ó celadores. Acaso se responderá ;í todo que 
un establecimiento de esta especie tendra sobrado para 
todas sus atenciones con lo que produzca el trabajo de 
los muchachos y muchachas de 10 anos arriba de edad. 
Tambien es hartamente lisonjera esta esperauza, que 
será desvanecida con saber que jamás produjeron ui 
producir2ín en estas casas dichos trabajos recursos de 
alguna cousideracion. En las ciudades cn que hay cicr- 
tas manufacturas podra encontrarse trabajo proporcio- 
nado ii In aptitud y poca fuerza de estos jovenes; pero 
si los varones han de aprender cl oficio :í que SC incli- 
nen, es claro que en algun tiempo no dar:ín obra dc 
ninguna especie acabada de sus manos; y las niìías 

harHn mucho si dan abasto con sus labow li la< uocc- 
sillades de In caw. y ;i mVs. turnpozo podr6 dc2irs:, que.: 
cubra niu?uno cou su trabajo cl costo de su cutrcteui- 
mieuto; v corno cu los pritueros anos necc5itxu maes- 
tros que lo: cuwficn. y cclwlores que le; ohti~ucn ;r 
trabajar y repriman su pcrcza, iu<uborJiuaric,u y de- 
miís faltas de prudencia, puede ciertamcntc awgurar5,: 
que sahlrii alcanzado el c~tablecimiclito cn este! ramo, 
cn gastos muy euormes, sin contar los tlc hcrrnrnien. 
tas, IcIare;. m:iquinas y dcrnás surtidos de todo goncro 
para este efecto. 

2.’ Las casas de ninos expósitos no consiguen FU 
objeto por su propia nuturaleza y por causas acciden- 
tales. 

I-uo de los objetos de estas casas es favorecer la po- 
blacion. En buena política, dcbc mirarse como una ver- 
dad incontestable que la poblacion solo se logra por los 
mntiimonios. cou tal que tengan precisamente los ca- 
sados con qu+ mantener lo.; hijos que dcn ii luz. QJicro 
por un momento admitir que no sea inmoral ni impoli- 
tico favorecer cl nacimiento de niiíos ilegitimos: ,dich:t3 
casu serán ventajosas á la poblacion? Puede ser quu 
prevengan los iubnticidios, y que SC les deba la con- 
servacion de varias criaturas inoccntcs que la crueldad 
dc una madre desesperada habria sacrificado á lo que 
se llama honor; pero ;cuátitos nihos no perecen en di- 
chas casas porque su multitud no permite ejecutar sino 
de un molo insullciente los planes mejor concebidos 
A favor de estos sCrcs delirados, que no hallau fuera de 
la terneza de sus padres aquel grado de atenciones y 
cuidados necesarios á su conscrvacion, y que cstáu 
siempre mejor en caìa d? sus palres, los mas pobres, 
que al lado de una nodriza ó comadre, desnuda del amor 
materual? Creo no aveuturarmc eu decir que la mortan- 
dad de los nifios recogidos en las casas de expósitos CS 
el doble de la que resulta entre los que SC crian cn mc- 
dio de sus padrea 6 familias. 

Segun cálculos de escritores de opinion que han 
ilustrado esta dclicadísima materia, resulta que de cu- 
da 1.000 niiios expósitos mucren 700 cn estas casas 
cn los cinco primeros afios de su edad; pero como en 
este proyecto se propouen medios para que sean ama- 
mantados los que se pueda fuera del cstahlccimiento, 
podrh presumirse sin error notable que solo morirAn 
600 dc cada 1.000 en dichos cinco anos. ;Ko cs siem- 
pre una pkdida cousiderablc para el Estado que se apu- 
ra en gastos para tan triste resultado? 

Si se evalúan en fin los peligros B que se cxponeu 
la salud y la vida de estos niiios, reunidos en un hos- 
picio; la facilidad con que se propagan en el las enfer- 
medades contagiosas, como la sarna y la tina, dc que 
que pocos escapan en las casas de este gAnero; la cos- 
tumbre de respirar un aire cspcso y sobrecargado tic 
vapores mal sanos; y si á esto se aiiarlen los fuucstos 
cfcctos de la insensibilidad de las comadres, nodrizas y 
sirvientas, acostumbradas á ver con sangre frin padc- 
cer y morir en cada dia algunos de estos inocentes, se 
conocwí cuán cierto es que estos establccimicntos da- 
fian ;i la pobIacion, por su misma naturaleza, lejos dl: 
f~vorcccrln. 

Pnscfflos ;î las causas accidentales. 
j,?Jo es muy posible que se desacierte alguna vez cu 

In clcccion de las personas encargadas del cuidado dc 
estos niiios? So quiero detenerme en profunrlizar hasta 
que punto influyau sobre la conducta de taS personas 
sucargadas de cstc ministerio los sublimes motivos de 
religiou. de piedad 6 compasion; pero me iuclino á creer 
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que debe contarcc muy poco 6 por corto tiempo uobrc 
109 cfwtos de rata influencia, y opino ciertamente que 
un servicio de esta clspecie se curnplth siempre mlfijor 
cuando es puramcntc volutltnrio. E:n todos los raruos cu 
que cs preciso valcr.ic dc personas n-nlari:ld:ls. (3 ~II-V 
raro que so llaga el desempeño como se pr&wle y con- 
tratb. Consiste en que cn tal caso no se ncrptan smw- 
jnntos fuucioncs sino por ncccsidnd: son gcueraluwnte 
las pcrsouas cncargndns de dicho miuisterio rnujl>res ya 
de eclad, como las comadres, rectoras, etc., pobres viu- 
das, ó casadas tsmbicn pobres como las nodrizas, E in- 
digentes como todas las sirviruks , Cuya mny,)r parte 
lleva xn consigo el dcfcrto d(ll mal humor y cI dc la 
pcrrwk ; y si succ ‘e la fAta cí ansencia 11e rllputias , se 
cae cu la preci’sion. mientras sc cibw esta falta, tla su- 
frir A las que qlic~lnn, pngarlns 1&l9 caro. y conteutar- 
se co11 lo que quiclrnri hnwr á solo salir~lcl tlia. 

3.O Las CaSas tic niìlos expósitos, con las prccnu- 
ciones de sigilo y extcnsion de acogida que SC proponen 
en este proyecto, acarrean otro9 iucouvcnientc~s mucho 
m&.s perjudicinlcs aI Estado. 

Presciurliré de inquirir si pueden A reces favorecer 
cl infnnticidio , contra el que son priucipnlmcntc esta- 
blecidas, porque rcalmcntc proporcionan á los desgra- 
ciados que pudieran ser culpables de este crímco , una 
justiflcacion plausible , llcváudolos U. estas cnsas en lu- 
gar de darles la muerte. SO CITO que exista madre tau 
ùrírbara que prefiera tnl atrocidad al medio sencillo y 
siempre pronto dc deshaccrsc de su hijo lc$timamcnte 
y sin riesgo por cl torno de estas casas; pero es muy 
cierto, porque lo ha acreditado y acreditnrá la experiencia 
cn cuantas pruebas se llagan. que estos establecimientos 
contribuyen rí hacer la cxposicion dc rccien nacidos 
mucho mzís comun y numerosa, hasta UU puuto que ha 
asombrado 6 muchos políticos. 

;Qué debe rcsultnr de este abuso? ;,El Estado no su- 
frirá enormemente? Sin duda, porque la mayor parte de 
estos niiios, privados tic los cuidndos matcruos, perecen 
nccesariamentc 6 se logran con un físico cndcblc y una 
mornl pervertido; porque sus nodrizas hacen nl iuterC9 
cl sacrificio dc su propia fecundidad; porque el número 
tic matrimonios disminuye en razon de Ia facilidad dc 
tener hijos sin la ob!igncion de educarlos. La dcscrrncia 
ni lo muerte casi cierta de estas iuocentcs criaturas no 
son capaces de reprimir nlmns yn marcadas con cl vi- 
cio. Sus padres, inscnsiblcs, uo se creen rcspousablcs dc 
las consecuencias dc su criminal abandono: las ronsig- 
nan todas sobre cl establecimiento , que cucarg¿índose 
de los frutos de su dctcstable libertinaje, parece legiti- 
mar SU conducta, y tomar sobre sí toda la rcsponsabi- 
lidad. X tal grado llega el modo de pensar de mucha 
gente, que apenas dist.ingue las consecuencias inmcdia- 

I 
! do rn un estado tal dc dchilidad que hasta la edad de 

doce ó quince silos tiene necesidad de los socorro9 de 
otro? ;No cs d fin de cstablccer entre los hombres estos 
lazos innltcrahlcs clc que deriva cn gran parte nuestra 
fc!licidad social? ‘Indos los placcrps del hombre que tie- 
nc,n su orígc:c’n en la naturaleza , todas sus inclinaciones 
A las acciones gcucrosas y útiles, la fidelidad en llenar 
su:: dcbcres, la solicitud en obligar á todos, el honor, 
la filantropía, la beneficencia y una multitud de otras 
virtudes, que no se pretenderA excluir de las virtudes 
políticns. no son otra ~03~ que cl amor A nuestros dcu- 
dos y amigos, confundiéndose en estos tiernos lazos que 
la unturnleza misma ha formado. Que se observe un 
homhrc que uo conow estas virtudes, 6 que no se deja 
llcvnr de cllas , que no siente sino para sí y para sus 
gsrcs personales. y reflesicincse si un hombre tal podr& 
ser un huc?n ciudadano; si la necesidad que tenga de la 
cousidl>rwion de otro para goz:ir cou más scguric!ad, no 
st*r:i la medida de SUS esfuerzos para adquirirla; si no 
serci inscnsih’e , impío y cruel cuaudo pueda serlo sin 
peligro. y que su interés ó sus placeres lo exijan. Pues 
sepase que un padre que abandona sus hijos, y estos 
mismos hijos abandonados deben formar una gran ma- 
yoría de individuos de dicho carácter. 

$erá acertado esperar otra cosa de los nii109 expó- 
sitos que han llegado al uso dc su rnzon sin conocer á 
sus padres, sin familia, y sin los lazos dc amor y scn- 
timicntos mútuos que se cultivan en la casa paterna? 
El expósito cs una especie de insular cn un desierto, á 
lo mhuos hnsta que llega á la cdad de hombre, y que SC 
forma por sí mismo parientes y amigos. Los dones del 
alma no dependen scgnrnmente de la legitimidad t ilc- 
gitimidad del nacimieuto; pero dependen mucho del gC- 
nero de cducacion que SC recibe. rna mala educacion 
destruye 6 deteriora las disposiciones mas dichosas, así 
como ln buena rectifica y ennoblece las facultades mAs 
medianas. 

Si nos limitamos á los efectos m6s próximos, abstc- 
nikidonos dc conjeturas sobre efectos remotos, ihabrá 
razon para esperar que estos nifios tendran mucho es- 
crúpulo cuando sean padres en mandnr á la Cuna á sus 
propio9 hijos? i.r)udariío mucho cn tratarlos como han 
sido t.rntados ellos mismos? iCreerán obrar mal condu- 
cikndosc como sus padres, que autorkA el Gobierno? 
Lns madres de esta misma procedencia, itardarán cn 
rcsolversc ii depositar sus híjos. si les fué bien en una 
casa de donde salieron poco há? Y si les fuí: mal, SC de- 
terminarAn acaso sin esfuerzo á rcsolucioncs auu mas 
bárbaras. 

Confceando la posibilidad dc estos resultados, pue- 
de ser SC sostenga que tal corrupcion no pasarl de las 
clases mSs humildes del pueblo. Suponiendo ahora que 

tas de sus errores; que no se para ó inquieta de SUS nsí sea, me resta decir: pues qué, ;cstas clases no se 
efectos indirectos, y que se cree al abrigo da rcmordi- ! componen tsmbien de hombres? 4x0 forman estas clases 
mientos de su coucicucia desde que se lc ofrece una la porcion mks numerosa dc la Kacion? iSon acaso ca- 
apariencia de excusa. paces las leyes de contener 109 progresos dc la corrup- 

Por otra parto, este abuso de esposicioncs facilita- cion cuando ha echado raices en el pueblo? Quitando al 
das, ;no influir:1 podcrosnmcntc sobre la dcpravacion de jornalero, al labrador y al artesano la obligacion y cl de- 
costumbres? ;So tlcbe acabar por sofocar las afecciows seo dc cuidar SUR hijos, iqué motivo quedará para esei- 
más naturales que Ia suprema inteligencia h3 impreso tarlo al trabajo? NO tardará la haraganería en tomar 8~ 
tan sSbiamclltc cn el cowwn del hombre, y sobre todo, aswndicute: serA preciso en los casos urgentes escitar 
esta piedad 6 simpatía tan alabada de los antiguos. Y ;i catos artesanos al trabnjo aumentando&, el salario, y 
que ejerce tal imperio , aun en los animales. que hasta dcsdc que se verin deudores de esta ventaja 5 la pereza 
los más domkticos se enfurecen cuando les arrancan se harán mis perezosos; ganarán un jornal con que 
sus hijos? subsistir dos 6 tres rlias, y pasarán los dos dias que les 

@ir qut’: 10s primeros aìios de la infancia imponen ’ quedan, en la ociosidad cunndo menos. 

debcrcs tan penosos? &Por qué el hombre viene al mun- ’ Volviendo ahora B los progresoe de la corrupcion, 
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niego absolutamente que se defcnga en las clases hu- 
milclw9 CUp mayor parte do ninos cxpúaitos pmiicra 
co11 efecto nunwutar la J~obiacion. Lo d~:l~iliii:~~l s:,*~is;l~nl 

no C’S propicd:ul csclusiva de tal cIasc! 1’1 aoudiciorl, do 
tal hombre U mujtr, sino qne es hija do In frccnoncjn 
tic ocasiones cn cl trato recíproco iir, los scäos, ob.;crw- 
do cou nl;uun a~icliura. 14 ~-nrm. como cl mita fuerte 
])or su Lroncro, como en tollns la3 demás especies. cs cl c 
que prctcudc, vaJitind0.w de todas las insidias y d(>mis 
medio:: que wtL;u ií su alcance p:wa rendir su pretcniii- 
da; y con cl de Jwler dc]~ositnr cn la C11ua PI tJc+w~cin- 
do fruto ilc su victoria, sc le hace meno5 c~rupulon:~ la 
seduceion, qne ftirtifìcn present:intlolc tnmbien In f:lri- 
lidad tic este cspcdiente para un caso estwmo. Si la 
mujer. tic cuniquicr estado y condiciou qu:: SE(~. di,; 
ocasi~~ws y oidos A su J)retcndicntc hasta cj;tc cstremo, 
;podrii Iiamarìe ?nulierforfis? 

So es mi ánimo ofender en 10 mlís mínimo las vir- 
tudes y plausible mornlitlarì del bello seso en pnrticu- 
lar; pero si en ol huhicsc‘ algunas contcniti;l~ p3r wlo 
el temor de los riesgos y conwcucncias tic un:1 prc- 
Imz irrcpnrahic, ya se les allana todo con cl cstnblcci- 
miento dc casas de cspósitos. 

50 me ùctcndr& miís cn p:?nundir que los progrcso~ 
del abuso alcnnznrliu 6 J,odrán alcanzar á otras clases 
6 condiciones; ha!)ic~udo dicho al ])rincipio que cu 1772 
so rccihicron cn la de París 7.676 entre niilos y ni%;. 
;Podrii creerse de bucua fe que todos pcrtcneciau csclu- 

rcso!vcr. y quì, bwt ari buscar linstn tnuto los medios 
rn:is conduc;*utc~ ;í rcmc~ciinr 10 que SC J~ucda tic cst(b 
mal 11cl Ltn~io, con el uicnnr grnvAmcu ti JWrjuicio J)o- 
sible, tau?) moral y J,olítico. c5:no ptcuuiario. 

I Debiilo sl’r:i ~UP :í 11113 im;);l<tmcion t;~n dcteniàa SC 
sign cl dickínirn (it>i iuiJ>uy~a~lor. 

Antcs tic sc!ritar]c se mc J)crulitirí que clasifique In 
Jwoccfif~nrin dc In.2 nikw quP J~wie rrwr.ìo razonnblc- 
rncntc nccc;itcn dc In hcnclìcc~ucia pitblicn. 

Drbcriín ser hijos I( >qítinios rlc! pncirc.5 6 viu~in; al)- 
soJ~lt:~mrntc pohrc;. 4 ilcgitirnos de soJtcr;\, viu,Ia (j 
casn~la. sin ciizt inrion de condiciones. 

Ya SC ha demostrado ~IIP la rwc~pcion do los primo- 
ro;, en la I’ormn que la prop:mc la cotnkiou. fwwrita la 
ti~~snntllrnlizaCi~)ll, y que 1:~ di loa wgundos allana 103 
ob&‘tculos mas poderosos que p~wlirra tcucr cl Jibcr- 
tinnje. 

Y ;cuái cs la cansa pririripnl que produce tan opuca- 
tos efectos al laudahlc fin crin que sc cri$cn estos csta- 
biccimicntos clc cnrid:ni? La absoluta franqueza y uin- 
gun informe pPGTi0 con qw so pro;)onc wcibir uuos y 
otros. Luego deben n.ntcccJcr ;i esta reccpciou las mc- 
didns conrenirntes y &xccs pxn qw no puedan tcncr 
iu,rrnr consecuencias tan fatales y de tau posihie tras- 
cendencia para todas las ciases del Estado, siu que des- 
mcrczca prr clins en nntla cl cstsblccirnient0 do su na- 
turaleza de caritativo. 

En mi concepto, scr&n: 
sivamcutc ;i las últimks clnscs del pueblo? Yo me incli- i Primera. Que CII pun:o h sigilo interior y prcco~i- 
no ií creer que scrian los monos, porque h una pobre ; ciones se ohscrvcn en la forma que tan skbinmcntc se 
joven rendida ;i la seduccion le es más ditic]] ocultar su propone cn cl proyecto; pero que no sc reciba rècien 
prciwz, m;lxime CI1 los iiitimos meses. que a una mujer : nacJ(Jo ilegitinlo siu que le acompañe 6 lleve una persa- 
de conveniencias, que puede eludirlo dc mil modos, y na conocida y abouad:~. que solo declare. y sc asicntc 
enviar cl hijo A la casa de esp8sitos ~icsílc que lo para. con su nombro y circunstancias, cl que SC haya de PO- 

Pues si son talca las ConscCIlcncJas nnturnJc3 C jn- ; ncr r11 nifio, 6 scfins que quiera darle; que couoce á su 
evitables dc estos cstablccimientos, que pnreccu rnk madre: que le con;ta de to la certeza serlo do aquel ni. 
hicu erigicios en filvor que cn contra tic1 libertinaje y fio, como el que c.xijc In caridad do1 establecimiento por 
do in muiti]~licnciou dc nifios esp&itos, ;nO dobcr:í iu- no compmmctur cl honor tic la madre. 6 por absoluta 
fcrirse que inlluirári tnmbicn en hacer m:ís raros los pobreza y total falta clc recursos 6 posibilidad de hacerlo 
matrimonios? Allunau á los amantes los ohskículos que por sí, si fuere la madre nb.;olutarneutc pobre 
les opondrin cl tumor tic1 ricshonor 6 de un:1 carg pc- Segunda. Para los legítimos riobcrá nntcwdcr una 
nosa; tic~imcs dc una 6 varias pruebas que Ics hnbriin iuformncion (Icl vcrdadcro y abjo!uto estado de pobreza 
snii~io bien, i, no sc dccidir,in á cntrctcwr su ilícito co- 1 do los padres, prncticn,in por uu individuo tic la policía 
mcrcio tc)<io (81 tiempo que so amcu, y A wpnrarsc cuau- 9 tle cnritlatl. que dchor;i cstableccrsc para este fin, y el 
do se k5titlicn? iPura quE ~mn.9 exponerso ;i 10 que tic- 
nc dc mís penoso el matrimon’o, 

\ de cmocer !os huurf:lnos y estirJ)ar In mendicidad pú- 
si COU aquella facili- I blica. Eu seguida acornpafinri al nino aquel iuPormautc 

dad pucdcn gozar, aunque torpcmcntc, dc su principal 
movil cnrnol? 

1 con In informncion escrita y Jo.3 nombres, apellidos y 
oficios de 103 padres para que SC archive y asiente eu 

Tal cs e11 tcorin prof;ina, que es la itnicn para ha- los libros de entradas, pudiSn~losu dar recibo en aquel 
Ilnr la verdad de los hechos de los honuhrca, cl punto / y en este caso al que: prcscntc al nino. 
de consideriicion li que van ií parar los rcsui tncloì de 1 Tercera. Cunn~lo vaya ií parir alguria tapada dcbercí 
estos cstablccimicntos. J prcsent,arln tnmbirn nna pcrsoua conocida y abonada 

Pero ;sc dcbwí concluir rlc tan de8graei;l~Jo.s y con- i que dcclordr;i QII punto á In a~ompnrladn, y so pmcti- 
trarios efectos que SC proscriban sin rcstriccion las ca- I carA cuanto sr advierte para los niiios ilegítimos. 
sas (ic ninos expósitos? Bajo la forma que, aqrlí SC pro- Cuarta. Por In informaciou practicarla pam sahcr cl 
pone, digo que sí: bajo de otra menos complicndn v con cstalio tIe nn matrimonir) pol)rc, quct rcclnm i para su hijo 
algunas restricciones importantes, digo que sicmprc sc- la cnritia 1 del cstnbiccilnic~nt~o, SC averigunr;i si son ó tlu 
rlin sus resultados contradictorios á su objeto, pero no absolutamcnt~l pobres; si no lo fuesen sirio rclativamcntc 
t;ln J~crjntlicinlcs al Est.ado. á ciertas de las ciuco primeras nccc4a~ies tic la vida, 

Los que han dado basta abora las casas di: chta cs- potlrati ser socorridos cou pensiorics üomiciiiarias si la 
pecio bnjo la forma que Jns proponc Jo comision, en tu- tilatire sc tuiilaac con la ncCes:lria robustez para criarlo, 
das Jas naciones de EuroJ)a que ias Jiau tcuitio y tic- ml;todo vcntajosisimo para los J):itìrcs, pnrn el uifio, para 
nen, demucstrau t1:lst.a la evidencia que no cs este ei los fondos dci establecimiento y para Ia Sacion. Xntu- 
remedio para esta ciase de males: y como no hay noti- raimcntc sc rnc! dirli qu‘: la mc;lidn Jwopucsta para la 
cin, ;i lo menos yo no la tt?ngo, do que SC haya dcscu- rcccpciou y parto ldc niN0.s ilegitimos no evita entern- 
hierto o’P,) medio d.! evitarlos entcramcn!e, puck de- mente el infanticidio, que podrà preferir alguna mujer 
cirse que este cs uno do los problemas que se hallan eia b deecubrirae í\ una tercera persona, 
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A esto respondo: Siendo esto cierto, como lo es, y lo reremo3, si no 
Primero. Que por la mortandad lastimoea, que por se toma esta última medida ú oka equivalente, SC hace 

último resultado SL> e.xperimenta en estas ca3ag de csprj- indispenaablc cortar de rniz este mal desde su origen. 
sitos, tampoco se evita totalmente cou ella3 rnhs que el Este cstii cn no tener los padres de que SC trata con 
hecho de morir esto3 nifios a manos 6 por disposicion quS mantener dcsle su nacimicuto los hijos que van 
de sus padres al precio de los muy mayores malca que dando al mnndo. Si se hnllan ademis totalmente impc- 
se ha demostrado rcsultur de la proteccion dc este dido; de poder trabajar, c:ìusan un mal al Edtado. que 
crímcn. tiene que mantencr.iolos, pero no de tanta trajcenden- 

Segundo. El infanticidio cs un crimen ignorado cia, y siempre puekn incluirse en la observacion 6 me- 
que no pasa de allí, y que, por consecuencia, no incluye dida fiunl que voy a proponer. 
cn la perversidad dc costumbres, libertinaje, etc., de La obligacion iQpucsta ;i cada hombre dc atender 
que SC ha hablado. La muerte de uno 6 vario; recicn al cuidado, crianza, etc., dc sus hijos, sean legítimos 6 
nacitto3, con respecto <I la sociedad, puede ser rcempln- ilegitimos, cs tan evidente y tau imperiosa que sera 
da fUcilmente, pues queda dicho lo que hace 6 influye justo armar la sociedntl con todo el poder necesario para 
cn la verdadera poblacion. Si á un rccien nacido SC le darle una nueva fuerza, eli@cndo loa medios m63 pro- 
da un gran valor, consiste eu ser cl objeto de una dc las pios pdra produccr su cumplimiento. 
pasiones mis deliciosas de que sea susceptble el corazon Y ;cuúlcs son estos medios? Yo veo uno tan scucillo 
humano, pasion hieu conocida con el nombre dc terne- como saludable y necesario. 
za paternal. Si los que deben sentirla mas vivamente Quinta. Que nadie SC forme familia sin tener con 
desconocen el valor de este don que reciben de la na- que mantenerla. 
turaleza, la sociedad no ea lla,liada á tomar cl lugar de Esta muxima puede prescribirse como un deber po- 
un desnaturalizado: su oficio en este ca30 cs solo casti- sitivo: la sociedad tiene derecho á exigirle de sus micm- 
gdr el crímcn de uuos padres que, dc3preciando sus bros. Bs bien conocida de la3 clases que reciben por su 
mlis sautos debereu, abwlouan los hijos que la Provi- cducacion el grado de prudencia ncce3aria para conte- 
dencia. aún ultrnjada, confió á su cuidado y deberes, 6 nerse en los justos limite3 del matrimonio. Si se quiere 
que, con designio prcmcditado, les hacen experimentar conseguir lo mismo respecto á los clases inferiorca, es 
un tratamiento cruel. menester comunicarle3 la parte do luces e ilustracion 

Puede hac8rscme todav:a, y con demasiado funda- de aquellas, y se les hará un servicio mucho mas im- 
melito, una sc.gunda objccion, a saber: que con la se- portante. 
gunda medida que propongo, no obstante ser bastante El mejor medio de conseguir este flu seria estahlc- 
entricta en compnracion de colno estii en el proyecto, cer un sistcmrl de educacion parroquial semejante al 
no se cousi=uc disminuir cl número de niiíos expósitos, propuesto por Adau Smith para lo mismo en su Riptietn 
sitio que, al contrario, se aumentar;í muy cowiderablc- de Zns nacio)tes, ttijmo IV, libro 5.‘, capítulo 1, pígi- 
mente, ir los que, 6 no podril atender el establecimiento na 187. 
por falta dc fondos, por muy cuautiosos que sean, y pe- Sc les instruiria además del catado de las clases in- 
rece& mucha parte de recien nacidos, cuyos padres foriore3 del pueh!o, relativamente á la influencia que 
csperubau descargarse Ic ello3 por la acogida cu estas tienen, y de qui? modo sohrc su propia dicha y la gc- 
casas, 6 si pudiede creceran sus males consiguientes de neral de la Saciou, que cs la suma de todns la3 dichas 
ociosidad y desuaturalizacion. particulares de los miembros que la componen. Se lc3 

Harto lastimosamente cierta es esta consecuencia, cnseunría cúmo conspiran contra esta dicha univcrsnl, 
porque así como cl aumcuto de poblacion está cn el au- no afankniose con el trabajo por su propia dicha parti- 
mcnto y convenicucia de 10s medios de vivir, el au- cular, y haciendo lnatrimonios premztur3s 6 sin tener 
mcuto de los que rcclamcn pnra sus recien nacidos la lo3 medios necesarios para sobrellevar lassagrada ohli - 
caridad de estas casas irü crccicndo en proporcion de giciones dc este estado, cn que consiste el principio de 
la acogida que se vaya dando á los que la reclamaron pob!acion. tan mal entendido Insta aquí en casi todas 
antes. las nacionc3 llamadas culta3 que los han fdmcntado dc 

El absolutamcntc pobre no tendra reparo alguno cn varios modos; debiendo restringirlo3 en estas clases, 
casarse, con la seguridad dc que laucasas tic caridad hsn haccrlcs conocer la razon por que ticuc derecho la Na- 
de suplirle en la crianza y cducacion de todo3 los hijos ’ cion á atajar este mal cn hicn suyo y el de todos, con- 
que tenga: cl que solo sea relativamente pobre tcudrií : vcncii?ntlolea dc que cl matrimwio ca como otro9 mu- 
gran cuidado en no afanarse en trabajar, por la mismo chos bienes de fortuna, cuya3 ventajas no estin a nues- 
seguridad, y vendrri á parar muy en breve en ah3olu- tro alcauce, á que no debe uno resolverse por lo mismo 
trlmente pobre. IJegnrá cl caso hasta dc ahandouar al- sino bajo ciertas condiciones, y que siendo un bien tan 
gunos b su mujer é hijos con ci fìo de irse ;i trabajar ;i / deseable y li que todo3 debemos aspirar par,1 dar micm- 
otra pwte, sea por especulacion G por sugzatiou de la ’ bros útiles a la Patria, solo puede conseguirse y gozar 
licencia 6 vicio3 de que podra gozar solo. 1 hicu de ~3 frutos con aplicacion al trabajo. Si H MO 

No son esta3 por cierto suposicione3 gratuitas, pue ’ esto se afiatliesen alguno3 principios do lo3 m6s scnoi- 
ha sucedido y e3tii sucediendo cn Inglaterra uuo y otro: Ilos do la economia política, y particularmente? de la 
V~SC la ilustradísima obra dl: Malthus sobre el priuci- tiomkstica, reaultarian :í In sociedad ventaja3 infinitas. 
pio de poblaciou, y el primer rolúrnen del estado de los Bien distante de pensar como algunos políticos, aun- 
pobre3 de hir E’. bl. ädcn, página 330, que dice a3í: ! que caducos, que SC oponen a la instruccion de la3 Ul- 

((Creo que cl uso constautc dc entretener con los timns clases del Rstwlo, sosteniendo que asi SC haran 
gastos del piiblico los ninos expisitos cs lo que hace que 
se abandone un gran número cn los dos países mas opu- 

j dcscontcntodiï.as y sediciosaa, creo muy al contrario 
que injtruycndolas en algunas verdades fundamentales 

lentos de Europa, la Francia y la Iuglaterra.)) T m;ís 1 de política que tocan muy de cerca á su felicidad, to- 
adelante dice: ((varios pobres sn aprowchan de la li- marian una cierta estabilidad dificil de conmover sin 
beralidad de la ley y abawlonaa sus mujeres é hijos al motivos verJaderos, y aprenderian 4 aumentar la suma 
cuidado de sus parroquias.» 206 
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de sus goces; y afirmo desde luego que un pueblo ius- principios de humanidad; si los sanos comen, visten, 
truido y bien educado serA mucho menos susceptible ducrrncn, SC calientan y sou alumbrados dc un modo 
que otro que no lo eetC de In scduccion do algunos cjcri- solo ll~TcIltc. y los cIlf~Tmos Il0 C.?IY!CCII de 11ndrr CII sus 

tos iuccudiarios que puednn ofreccrac ii su lcct\lra. y cuillntlos de tnlce, ya puede rlccirse que lo pnann mejor 
que sabra mucho mejor apreciar cn su justo valor 1:)s que cn su ca-a la mayor Porte de artcwrlos y jornalc- 
vanas declamaciones dc algunos demugo.gos, que anima ros, á qukncs en el Nado dc salud no dlsjnr6n de fal- 
A veces un iutcrk personal, la iguoraucia 6 una rcfi- tar cuando menos algunos de squ~~llos cinco artículos 
nada malignidad. y los cuatro rcstnntcs no scrlín como nquc~llos, ni cn 

Aún adquiriria miís importancia esta instruccion si calidad ni en c;~nti~ind. prescindiendo de las dcm:is con- 
se csteudicse ;i (~nseilarlcs que su cstndo no puede mc- vcniencins de sc.r servidos, cte. Y ;serú justo ni Icgíti- 
jornr por una variacion eu el Gohicrrio, sino empeorar mo dar cstc motivo dc qwja 6 de celos á la industria? 
si dcograciatlamc~ltc succdicw; que todas ins mc>jorns 
de que pueden gozar dependen de su propio trabajo, 

] Y los artcsnnos y jorualcroa, ;uo buscnnín timo sumir- 
SC cu In iudigcucia 6 en achaques para mejorar su suer- 

ecouomía y prutlcncia Particular: que uua rcvoluciou. te? El mayor nílrncro de pobres ha sillo reducido ;í cate 
kjos de alterar en su favor la reln?ion de la c;u~tidnd cstado por su perczn y sus vicios, ú por no haberse 
del trabajo á las manos dc claboracion. y la de In cau- puesto al abrigo de la miscris Cou u3 poco de economía, 
tidad dc subsistencias al número de consumidows, q11c ) ingenio y osiduitlatl en cl trabajo. Por su bicnwtnr 
cs cl principio del bien 6 mal pasar de estas clases, la ; consume la curitial pública forillos inmensoa: y UU hon- 
cmpeoraria 6 la cstancaria por alguu tiempo cuando / rxdo artesano, siempre iuclu&rioso y slíbrio, i,se hnllar*A 
menos. 

Cn tal plan en mi concepto produciria mk3 bienes :‘i 
1 coutento con su finnilia en un srjtano ó zaquizamí acaso 
1 con un mal 1~3~0 para todos, y comiendo sopas, nlgun 

la humanidad que los iumensos fondos de Inglaterra l pisto y frutas del tiempo con poco pan y no bueno? 
para actos de beneficencia, porque no solo tiende ;î , iSerA razou preferir á loa que lo mcrecon menos? Esta 
disminuir cl número de niùos expósitos, sino tamhicu cl 
de pobres por su natural concsion. Asi ~1: relevaría la 
parte inferior del pueblo. saciiudola de su especie dc 
abatimiento, y poniéndola casi al nivel dc la clase me- 
dia, cuyo saber, circunspcccion y tino sou admirables, 
y han de hacer el núcleo de nuestra fortuna. 

Dicho ya lo bastante para demostrar lo3 resultados 
posibles de las casas de nifios expkitos, vamos á tra- 
tar, aunque COU menos detencion, do las industriales 
dc socorro, á las que son comunes muchos do los males 
que pucdcn producir aquellas. 

Voy A hacer algunas observaciones sobre las casas 
industriales de socorro para que no tengan lugar en 
cllas los vicios, que son tan comunes en estos estable- 
cimientos, y les hacen inútiles 6 contrarios al fin de su 
creacion, con excesivo gravtimen del Estado. 

KO hay plan que pueda parecer mús satisfactorio en 
teoría que cl que propone la comision. Prometc rentn- 
jas infinitas, y no deja pretcsto alguno A la mendici- 
dad con la crcacion de casas de correccion y cast’go 
para los haraganes y mendigos supuestos. Con talcs 
establecimientos se quita toda excusa ;í la pereza. Pn- 
recen mas provechosos y dc menos costo: CS mas fkil 
sostener muchas personas cuando estáu reunidas, que 
separadas, porque sus provisioues compradas por junto 
salen más baratas, y puede servirse :i un tiempo U to- 
das por muy pocos asistentes, como guisarse cn una 
sola cocina. Los que trabajau no pierden un instante cn 
procurarse ni los materiales dc labor, ni los dt:m;is me- 
dios domCsticos que cada uno eu su casa. Sería, on lìn, 
muy largo determinar las ventajas qw nparant;in pro- 
meter estas institucioues. Y cl resultado, jcorrespondc á 
esta esperanza? Si la experiencia de muchos tiemPos dc 
los que han dado estas casas hace la juatificaciou uecc- 
saría, puede asegurarse que ofreceu fiues coutrnrios al 
que se propusieron sus fundadores. 

Sc han atribuido hasta ahora H los malos rcglamcn- 
tos que se les han dado, ú a la peor odmiuiutrncion con 
que han sido rcgidas: yo los atribuyo ú su propia natu- 
raleza preparatoria, por uo ser esta disposicion cl mc,jor 
medio para socorrer la indigencia, porque es cl más 
caro, porque fomenta la ociosidad y aumenta, por COU- 
siguiente, el número de pobres. 

Si son bien tratados como es de esperar de buenos 

nedida puede tener una apariencia de humanidad: p cro 
SC puede llamar verdadera humanidad socorrer al ocio- 
,o á espcnsas del trabajador? 

Primer iuconvcnicntc que rà preciso evitar en cAos 
stablecimientos. y no sé cómo, porque si se plnntcnu 
)ajo una mezquiudad mauificsta pueden tacharse tic ca- 
;as inhumanas. 

El reunir cn gran nilrncrs pobw de tal procelen- 
:in es ponerles cu ocnsiou prGxima de perpGtuas que- 

ellas y diseusioncs. Si entre personas de bueu carlic- 
er, educacion y conocimientos. es dificil vivir juntas 
:n perfecta y constante armouía siu uua disciplina ri- 
Torosa, ;cómo se conseguirá con aquellas? X0 es fkil 
:reerlo, ni que puedan estar con ellas los pobres hon- 
ados, que cuando pudieron ganaron su sustento y el 
le sus familias. Así estos jamas podrán acomodarse :i 
.ul compnhía, y scrà. muy justo por otra parte que se 
cs socorra con pensiones domiciliarias. 

So SC (liga que un buen reglamento rígitlarncntc 
)bacrcado rcmcdinr;i este inconvenicntc. Las personas 
w2ogid:is para esto cucnrgo lo son por su prudencia y 
,lurnauidad, calidades que SC couviencn muy mal con la 
:orzada cjccucion dc lcycs severas wntra unos seres 
icsgraciados, aun cuando dcn motivos. Por otra parte, 
rcsultnria un clamor público contra estas casas dc in- 
dustria, que dcclamnria altamente haberse convertido 
Zn prisiones 6 casas de corrcccion las llamadas de 
caridad. 

Scguudo inconvcuieute, que cs gcueral á la natura- 
leza de estos establccimicntos. La admision cn cllos dc 
hukrfanos de la cdad prevenida, 6 mayor, tambicn pro- 
duce males de alguna considcracion. 

Aunque sc tomen con cilos los cuidados mk csqui- 
sitos SC les ve siempre descoloridos ú amoratados en to- 
dos los parages cu que SC hallan reunidos en mucho 
número, porque respiran un aire viciado y espeso, y 
nunca gozau de la libertad natural que los hijos de un 
labrador 6 jornalero, corriendo por el campo 6 rodnndo 
por cl suelo, pero rollizos y de uu color siempre que 
brota salud. 

Recogidos dc la mendicidad 5 la cdad que previene 
la comisiou, ya han de haber contraido algun mal hk- 
bito muy dificil de corregir por sus maestro8 6 celado- 
res, como fácil de pegar á los demás de su edad, 
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Cuando ya scan medrados y sepan nlgun oficio, tic- 
nen contra sí 1~ cxpericncia, que ha bocho ver haita 
aquí que pocos 6 ninguno de estos jtivcnes criarlos en 
estas casas salen liombrw de proceclio: cun to ios los 
mxlios csteriores de uua buena educac:ou. son eu lo 

~;oncral cnfcrmizo:;, porczosos y libcrtinog. 
A estos rcp;wos podri decirse que no hay estahleci- 

micuto dc casas dc caridad que no esti: rodeado de al- 
gunos incouvcnientcs, ó que no sea susceptible de al- 
guuns ohjrciolies presentadas auu contra el mejor plan 
que pueda Rgurarsc la sabiduría humana; que lo que 
importa cs diemiuuir la mendicidad y las exacciones 
dc caritlad pilblicn, que clln o:asiouaba. y mas que rc- 
sultcn algunos inconvenicnt$s propios cle la institucion, 
pero menores que, aquel mal. Yo convcndria cn tales 
resultados: pero no prewut;indosc.mc así los dc estas ca- 
sas, siguen mis reparos. 

Es bien sabido que la pereza cs la causa m;ís prin- 
cipal de la mendicidad; que esta cs la cscucla dc los vi- 
cios y crímenes que pro;gresiramcntc se siguen, y que 
la mcndicirlad e% m;is oncrosn al pilblir,o y perjudicial 
A las buenas cost unlbres por la ocioaidnd y por su con- 
tagioso ejemplo, que por sí misma ‘1’ ;,puede suponerse 
cluc? gentes que por no hawr nada SC h;ln reducido al 
cstatlo de miseria y dwlu~lez miís vergonzoso, tornen 
apego A la industria cuando sc las Iiahrií puesto on una 
casa de caridad? Si no qwrian trabajar para sus pro- 
pias y m:Ls urgentes iiw2esi(ladr.e, itrahnjarán para las 
de la casa? Con buen conocimiento del corazon humano, 
m6s bien puede asegurarse que los que hacian alguna 
cosa fuera. no harán nada dentro de estas casas. 

En vaEo SC dice que se obligarA á trabajar en ocu- 
paciones conformes ;í sus facultades. Los mendicnutcs 
cuando menos parecen enfermos y no en estado de tra- 
bajar; los es fáCí1 prctcdtar enfermedades 6 hacer mayo- 
res las que sufren, y ya UO hay ojos que disciernan la 
verdad. Luego por cl producto del trabajo muy poco 6 
nada hay que esperar en estas casas, que siempre seAn 
carisim?s al Estado. Al principio presentan uua aparieu- 
cia de utilidad, y COU el tiempo son rcceptkulos de una 
lastiuwa ociosidad. Este ha sido cl progreso hasta aho- 
ra de totlas las scmcjantes. El mejor modelo de ndmi- 
nistracion, sistema. orgauizacion y ecouomía interior, 
~IIC puc&? citarse cn lcuropa, CS la c;l~n de pohws de 
Edimburgo, que tampoco ha producido ninguna de las 
utilidades que se atribuyen á estas casas. 

l’amhien so citan por modelo las do Holanda cn pun - 
to 6 la obra que producen; pero es necesario advertir 
que estas casas sou más hicn de trabajos forzados que 
casas dc caridad. 

Los partidarios de lns casas dc caridad, á que tam- 
bien suelen dar la pomposa atribucion dc fomento de 
industria, sostienen que ofrecen cl mCtodo mús barato 
de socorrer los indigentes. 

La multiplicidad dc personas, ramos, talleres y 
ajuar de habilitacion de estas casas con su material cn- 
tretcnimicnto hace muy complicada su admiuistracion; 
sobre cuyos desaciertos de las personas esco.jidns para 
su rGgimen, ya queda dicho lo bastante. Que SC ajuste 
la cuenta exacta de todas las anticipaciones de hahili- 
tacion completn, y eu seguida el costo diario de su to- 
tal entrctcnimicnto, repartiendo luego In sumn entre to- 

dos los pobres que contenga, y se verlí si lo que cues- 

fa cada uno será muchísimo rnk que sobrado para ri- 
Vir 1111 jornalero en su casa y Con familia. 

Es admirable como viven y mantienen su familia 
algunos con su triste jornal: no podría llarcrse sin la 

mayor frugalidad; nada cs desperdiciado en su cnsa; 
todo lo que economiza 6 aprovecha puede añadirlo a 
sus prqucims ahorros, destinarlo cí disponer de ello co- 
mo juzgtlc mejor. l?u las casas dc caridad no es lo mis- 
mo: lo que cl pQl)rc no consume es economizado para 
otro, y cl exceso do lo que SC pasa ;í cada uno es muy 
en breve nveriudo 6 perdido, cnutiAu1 muy conaidera- 
ble en estos establecimientos en que se da la misma 
porcion de sustento á cada individuo aunql;c puedan te- 
ner unos de otros !nuy diferente npetito 6 diuposicion. 
Los enfermos ó achacosos, por ejemplo, tienen la mis 
mn racion aunque no puedan tener la misma facultad 
de digerir que los que gozan de uua buena saiud. Lo 
mismo puede decirse del vestido, cama y otros muchos 
articulos que SC dan y habilitan en estas casas á mu- 
cho m3s alto precio que podria el pobre proporciomír- 
selos cn su casa, buscados y pagados por él mismo , y 
no directamente de los fondos públicos. 

Los gastos que trae consigo una adminiatracion tan 
vasta y complicada de estos establecimientos en grande, 
ndc!niís dc ser muy gravo.3os al Estado, ofrecen un8 
multitud de ocasiones y maneras para hacer posibles 
dilapidaciones diarias dc alguna cuantía, y á la vista de 
la vigilancia más liuce. 

Aunque se pruebe, sin embargo. que el gasto dia- 
rio de cada pobre cn estas casas es igual 6 menor al 
que podria hacer en su casa con la mayor frugalidad, 
siempre quedan en cont.ra dc sus foutios los cuantiosos 
Kastos accidentnles que ya SC han recorrido. 

La cocina y dem’ls elaboraciorw de guisar, si no 
son en todos sus artículos y pormenores los mas sDbios 
resultarlos dc la economía y de la mecánica, fOrmarAn 
todos los dias un renglon insoportable de gastos. LO 
mismo digo del alumbrado y de la leha 6 carbon para 
calcutnrse en cl iuvierno ó tcmplnr los talleres. Si se to- 
masen para modelo de estos gastos los que contrae la 
Inglatcrrn en el socorro de SUY pobres, estoy seguro de 
que se desistiria desde luego dc este iutento. ES tnu nd- 
mirablc la inmcnAa cantidad destinada i este objeto, 
como el crccidísimo número de pobres que están bajo 
su auspicio. 

He citado por modelo de Orden y economía las ca- 
sas de caridad de Edimburgo ; puco núu puede hacerse 
un cotlajo de catas casas en sus resultndos de aumento 
6 diminucion de mendicantes con cl puerto de Lcith, 
muy inmediato il Edimburgo. Al paso que cn esta últi- 
ma SC VCII pobres par las calles y plazas. como si no hu- 
biese casas dc industria, en Leith, que se socorren con 
pensiones domiciliarias en cantidad muy motlcrada, no 
so ven tantos, ni con mucho, como en Edimburgo. No 
hablaré de la mcndicicìad claudestina, que es imposible 
absolutamente evitar. 

Poro al considerar los medios r111e cn estos cstnhlc- 
cimiento3 halla& prontos la mendicidad, parece natu- 
ral inferir que no sc tiallaria ni un mendigo en ninguu 
paraje p;iblico. En meuos de un silo se ofrecerA el mis- 
mo espcct;iculo por toda3 partes, y cn menos de cinco 
aiwiì hsbr,‘\ tantos ó mas que cuando se recogieron los 
primeros que hnbia. Lo mismo sucedcrtí aun cuando 
mueran cada silo otros tantos como sean los recogidos. 
Aunque se aumentasen las salas 6 extension del edificio 
para recibirlos en mayor número, cl lastimoso cuadro 
de la mcndicitla~l pUhlica seria el mismo. So son estas 
proposiciorcs gratuitas; son hijas de resultados dc cx- 
periencia, scntodo.3 por autores que tratan con tino y 
maestría esta materia. 

So pretendo sostener que todas estas instituciones 
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son malas cn sí mismas, 6 absolutamente daiiolas al la poblacion, y tolla5 las esperanzas dc un Estatlo. 
público: solo cs mi ánimo prcsentnr los inconvcnicnks ! S3hrc un npoyo t:in firme, y con presencia de 109 
que ofrecen, y que si no sc evitan en todas sus incidcn- 
cias 6 partes, resultarAo mtllcs infinitos con gustos 
enormes, y hacer ver que aunque con cutas medidas dc 
piedad laud:ib!c puede rcmcdiarsc la ncccsidn~~ dc mu- 
chos indigentes, no disminuirá sino tcmpor:~lmcnte cl 
número de pobres, que subsistira al cabo de algun 
tiempo casi el mismo 6 mayor que ante3 cn las c;urln:ic~ 
populosas. Desde que cncstas ca?as SC rclnjcn los prin- 
cipios de frugalidad y de industria, 6 que por su VK- 
plendidez fomcnkn la holgnzanrría y Ia proligalidnd, 
SC hacen pcrniciosisimns a1 IMntlo. La cspericnsia nos 
muestra que casi toáas las casas de cariktd producen 
estos efectos hasta cierto punto, y que todos los esta - 
blecimicutos cn que no reina órdcn ni frugalidad, SC 
hacen un peso oneroso y perjudicial á la wcicdad. 

Sin atreverme B presentar mi propio dictámen so- 
bre un asunto para mí tan difícil, trasladar; aquí nlgu- 
nas líneas del artículo Nejadicidad , de la Ewichpedia. 
Dice así: ((Tres son en la vida humana 103 cstnflos dis- 
pensados del trabajo; la infancia, la cnfermctlad y la 
extrema vejez. EI primer deber del Gobierno es nsegu- 
rar ü los tres, asilos coll!ra la indigencia. Yo hablo so- 
lamente de los asilo3 públicos, tristes y lastimosos rc- 
cursos de los viejos, de los nifios y de 103 enfcrmo3 
abandouadoy, siuo de los asilo3 tlom?sticos, es decir, de 
nna decente convcnicncia en lo interior tic una familia 
laboriosa, y que se hnl!e cn estado por 511 trilbajo dc 
subvenir á sus ncccsidndcs propias; pero exccpt.uando 
estos tres estados, el hombre no tiene derecho 8. vivir 
sino del fruto dc su trabajo, y la socicdnd no le dcbc 
rniís que los medios dc existir a este precio ; mas estos 
medios SC Ic dcbrn de derecho , y no es bnstnntc: drcir 
ái un miserable cunudo tiende la IIKII~O pidiendo [irnos- 
na, ((vi: ;i trabajar ;I) cs mcnestcr decirle ((ven A tra- 
bajar. )) 

A lo que se me dira: ;,cuftlcs son los recursos para 
ocupar y nutrir eSta multitud dc hombre? ocio;os? lktn 
dificultnd será de nlgun peso cuando todos lo;; ramos de 
la agricultura, dc la industria y del corncrcio cst8n cn 
todo su vigor, y que cn los campos, cn los tallcrcs, cn 
las manufacturas, en los cjkitos y cn las armada3 mi- 

incouveliicntc!a que sc Ii:111 illo prcacnta:~ílo en la3 an- 
terinrcs reHcsiones, mc! resuelvo ;í sentar algunas bnws. 
sin quedar seguro tlc que recorrer; todas las que necc- 
sita pl:k:a tan funcstn. 

Sicndo la mcwiicidad mi3 oncro:a al público por 
la ociosidad y por el ~1x1 cjrmplo que por sí misma, SC 
pcr.:c,quirá con rigor In holg;ti:worln, ejtablccicntlo para 
couw,rruirlo: 

1.O LTna rígida policín do cnrikttl, s;ibiíimcntc or- 
ganizada para c;tirpar la ociosidad. 

Siendo los mcnlliaos de oficio m63 bien unos cdu- 
candos del crímcn que sCycs meritorios de la caridad 
pública, c~sceptuando las tres clases mencionadas, SC! 
formarán: 

2.” Pequc~~os cstablc?imicntos do dt>p:kito á las in. 
mediaciones dc los sitios en que han dc ser ocupados, 
y precisamcntc en la limpieza do las calles, plnntrrcio- 
nes y riego.; de arbolwlos dc loa pueblos, y cu todos los 
trabajos públicos di: cualquier naturulcza que sean. 

Casi cn tod., gk~oro. cuando cl uúrnrrn es grande, 
peor se pasa y mwos SC logra; como SC ha ido dcdu- 
ciwrio cn Ia< nntcriores rcHcxioncs, que han hecho ver 
que 1% multitud dana por varios c.itilos !I la caridad 
misma 

3.” S? foroixr;in pnrn las tres cla+ dc cscepnion 
yn dichas pccluci~o.s cstahl~~cirnicntos de 60 6 100 pcr- 
sona cua~wio m:ía, cuya administrncion tot.31 y ri!@icn 
íntrrior por su corta latitud no da lU$lr tí ocultncioncs, 
rn;>iila< 6 dehpcrdicios do importancia. 

Sícnrlo la cocina u11 claboratorio, que mal entendido 
pucdc absorber gastos inmensos, 

4.’ SC explorarAn 103 conwimicsntos de los sáhios cn 
economía gcncrn! y clom~ktica, cn rnaqriiIlnrin y mo- 
tánica parn e;t,ablecrr cocinas cconúmicns, y comidas 
nutritivas, pero tambicn ccon6micas; debieudo a!JrOVe- 

char en las primeras 11nsta el vapor de las marmitas, 
pnra hacL>r sopas il otras cochuras qu:: piden POCO fuego 
y lento, y cn Ins sc ~guntlas el pan duro y los huesos. 

C,)mo entre las cl~sea do nicnc!stralcs y otnls honra- 
das puck hnbcr pobre ; nec-sitados de nlguua 6 nlgu- 
nas, y n9 de tod.ls In5 cinco cosas dc primera necesiflarl 

litar y mcrcnnte no quede ningun vacio; poro en tanto para In vida, 
que haya en u11 RAdo tierras incultas rí abnndonarl~s, 5.” Se formardn compañías de caridafl de loc miu- 
necesidades pr’lblicas tributarias de 1~ industria cxtran- mas cnrit,lt.ivoA;, par:\ Iinrrr nco!>ios, unas dc Mn 6 car - 
jera, flotas sin marineros, cjSrr:itos que arrancan Ir\ flor bon, otrnc, de ropns do vestir. dr: cama ci nbri~o. tic 
y la wpcranzn de los campos, furtificncioncs rluc repn- acclitc, do pan fi hnririn y otro3 artículos dc primera 
rar, canales que construir, lwcrtos y rios que! limpiar nrcenitl;\rl, (luo sc vowlkm por SU costo neto, y So da- 
inccsantcmcnte, caminos que entretener sin el socorro r;in 6 prcstwín por pal)c!ct;r do In policía de cnridad ~5 
ruinoso del trabajo tributnrio tic los puchlns, arsenales y lo3 pobre3 comprobn(lo$. scgun ~11s circunstancias, do 
almacenes que proveer dc un iumi~nso aparato de mari- ! indigentes PU que pruchcn hnll~se. d algunos PUC~C 

na y de guerra, scrtí uno. cuestion iosznsata preguntar ser q:lc lea falte nnw cu que nlojarsc y no m:is, y seria 
cn qué se emplearáu los mcndicantca. RI mcncstrn!, el bueno que tllviejru su albcrguc en los eutablccimientos 
artesano, sicmprc vecino de la pobreza, si ha conocida , do socorro. 
una vez’ la angustia, no se releva de ella jam93: 3u La antigua Roma, como se ha indicado, parece no 
ganancia, siendo c11 las coyunturas m63 f:lvornble3 ’ haber conocido estas grandes cnsas de caridad; pero te- 
equivalenti cuando más a slu subsistencia diaria, el nia cn su strno 327 grawrog inmensos, de los ~UC 86) 

primer momonto en que se re obligado (‘\ anticipar algo ’ distribuin trigo con una libcralidatl contínus 6 todos 
sobre una rctribucion t:m corta, CR un lecrcto do mncr- 
tc para 01 y SU familia. Cada pedazo de pnn que distri- ! 

los indigcntcs, y wultabn que en liorna antigua no 
habia menwtcrosos y menos pordioseros. 

huyo g sus hijos el dia cn que no gnnn con qu& p:lgnr- / 
lo, es una porcion dc su propia carne con que les gra- Disposiciones preliminares. 
tiflca, pues que es de su existencia para cl din siguien- / 
te dc lo clue 61 consume para conservar la de sus hijos, ’ 
no queth’mdoles cu breve ó. todos otro asilo que la men- ’ 

Sea dircccion, sociedad, junta 6 lo que 30 quiera la 
corporacion qur dC impulso y coutinúo In rnnrcha d(‘l 

dicidad; abismo tcrrihle donde SC sepultan lan virtwle3, i grandioso objeto do esto proyecto total. 
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1.O Nadie tiene tanto derecho á ser miembro dc di- I ramcnte orgánicas de beneficencia, dejando al Gobierno 
cha direccion y juntas subalternas como el coutribu- 
yeute; y podrá ser tal la cantidad de su socorro. que 
podriL tenerle hasta en la prcsiXloncia, hijo las reglas 
de conocimiento ó dependencia que se prescribieren do 
la autoridad civil local. 

2.O Sc darA toda la atenciou y latitud posible al 
sistema de socorro3 domiciliarios. dejando el dc rtiunion 
dc indigentes en casas de caridad para los casos dc ab- 
soluta imposibilidad dc hacerse por aquel, 

3.” Valerse de todos los medios posibles para que 
niogun fuucionerio 6 agente dc cualquiera de los ramos 
do cstc vasto proyecto sea dotado de sueldo ú honorario: 
prcscribicudo los relevos convenicntcs para que todos 
tengau lugar á ocupacion tan digna y deseable. 

Es preciso hacer justicia á la hurnanidnd: tan co- 
mun 110 es la coapasion de nuestro semejante cn des- 
gracia, como cl egoismo, por 5er eu nosotros muy ve- 
ciuo este vicio de aquella virtud. 

Grau campo de ejercicio dc escogidos virtudes se 
ofrece ií los verdaderos amigos de la humauidad. Por 
mi parte excito su celo filantrópico. La humanidad do- 
liente nos llama en su ayuda; acudamos, que es cl único 
y csclusivo objeto de nucstroa votos. 

4.O Tambieu seria un medio seguro dc alejar la in- 
digencia disminuir el número de dias de fiesta. Por fin, 
Seilor, someto gusto.4simo li la sabiduría del Congreso 
estos abreviados apuutcs, por si merecieren su muy res- 
petable considcracion. N 

Declarado cstc asunto suflcientcmcnte discutido, SC 
declaró iguulmcutc no haber lugar A votar sobro In to- 
talidad del proyecto. 

Lcybsc la proposicion que habia prcscntado el sefior 
Espiga, como intlivíduo de la comisiou, y admitida b 
discusiou, como la siguiente del Sr. Gasco, pasaron las 
dos h la misma comision que cxtendi0 cl proyecto: 

((Eu atencion á que cl cuidado dc los establocimicn- 
tos dc benetlcencia est;í encargado ,;r los ayuntamien- 
tos y Diputaciones provinciales por los artículos 321 y 
335 dc la Constitucion, estas Juntas se considerarán 
como auxiliadoras de estas nutoridatlcs popularcs en 
tan importante objeto, y bajo de esta consitlcrocion y 
depcndcncia descmpeiinriin sus atribuciones dcsignn- 
das dcsdc el capítulo 2. ’ inclusivo hasta el título 4.” 
elclusivc, de este proyecto. )) 

Fué aprobada la del Sr. Conde dc Toreno, que dice: 
((Que la comisiou SC cina á presentar las bases pu- 

la formaciou de reglamentos, y sujctindoae eu la parte 
adminiswltiva A los que la Constitucion y las lcycs tie- 
terminan en esta materia, y en las que tienen rclaciou 
cou ella. 11 

Ko fué admitida la siguiente del Sr. Echcvcrria: 
ctl’ido á las Ctírtcs que la comision del proyecto de 

beueticencia proponga B la mayor brevedad posible los 
medios dc establecer las casas correccionales que se IIC- 

cesitcu en todo el Reino para la mejor administracion 
dc justicia. 1) 

El Sr. Presidenle nnuuciú que con motivo de haber 
recibido el Sr. Presidente de la Diputacion permancute 
un oficio del Secretario del Despacho de Gracia y Justi- 
viu. remitiendo um queja contra el autor do un pope1 
que estaba Armado al parcccr por un Sr. Diputado, se 
reunlria el Congro.io mnfinna ;í las dos. dcspucs de la 
wsion ptiblica, en scsion secreta, para sortear, confor- 
mc á Reglamento , los jurados que han de calificar el 
escrito. 

El mismo Sr. Presidente nombró al Sr. Bodega para 
:a comision del Código civil. 

Eu seguida SC Icyó un oficio del Gobierno, avisan- 
io que SS. MN. y AA. continuaban en el sitio de San 
krenzo sin novcd:id cn su importautc salud. Las Córtcu 
0 oyeron con satisfaccion. 

hnuncib cl Sr. Presidente para la scsiou dc m;~ilaua 
os negocios siguientes: Primero; la continuncion del 
)royec:to de la ley orgíuica dc le armada naval: se- 
:uullo; la tarifa dc arancclcs: tercero; cl establccirnieuto 
ie UII dcpbsito en cl puerto de Sisal; y cuarto, la con- 
lultn sobre el pase al cjkrcito dc los oflcialcs de la blili- 
:ia activa. 

--- 

Sc lcvautd la scsion. 
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